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Oíri|ien'lo Übraiasa, 78 rs. tri**if*e, franwde p®rte; y hech« 
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hceka «a aa«i i* k i ««nüiÚNUidM 100. 

niipií iai f Amérim Eayafiela. 
Ciento veinte i<tdX«a trim«8tre, fraaca drpMta. 
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PUNTOS BE.iS3SCl¿CI02fs' 

. CABÉIS. 

tátesriaíi d« étí«st3, callé de Carretas, y «l»Xi<̂ ?«*» 
«¡alie del Cáriaea. 

ga Ptírií , librería Ispa^-^Ia de Mad. G. Deane 8ol«»ifeí< 
ra« Faivart, núra. 2, ? ^r.. O. A. Saawára, 

rae de Rioheliett', nti'H-97. ^^ , ^ 
I/éaátes, Chidley y Gortázar, 17 Store btírest, Bedford Sqtia 

B«Hder, 8 LittleNawport Street,Lisicestet . * i w e 
Los antmoioi se reoibfta ásioamenta en la CeBai?ioí' aenwa 

calle de la MisaiieoídiS, aúm. 4 . 

. WUM. 5,046. 

F Á R t B OFICIAL DE LA OAOBTA. 

lillUtTCRIO » í MTABO. 

Real deCrHo. 
, Vengo en disponer que O. Alejandro Mííii, pre

sidente de mi Consejo de Ministros, se eucikrgue' 
áel despacho del ministerio de la ©obernaoipff 
dtüfánte lá ausencia de C. Antonio Canoras del 
Castitlo. í t s s ^ , ,j • 

Dado ea San Jldéfoíiso & frece de a'¿óíto'4é mil' 
iohooientos sesenta y éttatto.—ÉSWi rubrioiraó dié* 
lareílnianoi—El nritistro de Estado, J o á ^ i a ' 
íFrancisoó Pacheco. 

Canéitietia. 
• El día l . 'de l corriente el Excmó. Sr. I>. Juatf 
Antonio de Rascón tuvo la honra de poner eü mstaos' 
de S. M. elRey de los Paises-Bajos la recredencial-
de*a antecesor el Sr. D. Rafael Jabát,-y sa cre
dencial de enviado estraorrtinario y »i»i«cf6 'ple
nipotenciario de S. M. ia Reina ntsstrá seSorsea 
lacojte de aquel ?i-agusto soberao. i. 

El Sr. de Rascón mereció 4 S. íll. el Rey de los 
rai'8eS-3ai''j8 la mas favorable aoegida. 

Dirt&ión de ios asúritbs eonürcialei. 
El cónsal general de España én Sínirna patti-

ü̂itfa i ¿ate fniáiátisrio, én aSicion á lâ * notiSia» 
•iobre el cultivo y la esporta^óion del algodón'pú. 
blieadas en la GACETX de í i dé juníb últWd; (fué 
tegun los datos comnaicádos del interiót de la 
Anatqlia continúan todas las probabilidades dé 
lina buena «ipecha, q)íe,oási se puede dar por 
«segurada si hsisla reediadps.del presente mes de 
ágosíó no sobrevieü,e álgtina yarjapÍMi. eetraordí-
tiilríéí én la atmósfera, Ío que, ate,ndída la. f stá-
<BÍon y el clima, ea ya poco probable, oaloBlápdose 
•que la rPocVedoion aséé&aerá cuaijdb pépci a 
150,000 ^laeas. A pesar de eito, diáé qúejio han 
bajado los precios, habiéndose hecho ún láes an
ís* contratos de compra para recibir los algodo
nas ea noviembre y diciembre próximos á 25 pbr 
400j¡^as,carq^ que el aRo anterior. Estas compras 
«JRÍende'á yá á unos 20,(300 q^intalep tumos, (el 
quintal turco es igual á 1^3 1T2 libras españolas) 
^ r euenta de casas inglesas, Las de Cataluña no 
pablan acudido áua; no óbltanté las ventajas ^'ue 
íesultan dé éomprar los algodones dé Adatolia ^n 
Sinirna, en vez de hacerlo 6a Marsella; Joádé sa
lea mas caros, j3omo es consiguieaté, y no Se pue
dan elegir, las eantidadea tan bien como en aquel 
Íaerto._ Por último, manifiesta que los precios i 

i fec"íiá de su despacho, que ga el.del 28 ¿9 julio 
^tóiííno pasado, eran dé 1,30'Ó á ífii^ piastr^^S el 
d'aiiitál tiirüb (26 j^iástras equivalen ^ un, j^eso 
fneké) y él dé lóá co'Htrafós hechos para recitír el 
algodón de este año en noviembre y diciení-
bre próximos de piastras 1,080 á 1^180, se¿uñ su 
calidad. 

Lo que se anuncia para conocimiento del éo-
jnercio. 

Él «6ñsúl general da Ésfxaña én, Alejan4jrí%dé 
E«pto participa con fecha 29. de julio, ultimo que 
4126 do aquel mes habia prohibido él Íobiérn9 d^l 
firey la esportácion de Egopto del trigo y de las 
harinas hasta nueva disposición, y habia íhándado 
que se admitieran libres de déreóhos los trigos y 
las harinas procedentes del estranjero hasta el 9 
de octubre inclusive. 

Lo que se anuncia para eonociifiieato del co-
t&ercio. 

' • « « » 

MINISTERIO D I rOMEMtO. 

. Esposioion á S. M. 
. S«2ora: Las reglas qué para él íngrésoj áscan-

éo en la carrera administrativa con.tiéné la ley 
vigente de presupuestos, se refieren á las clases y 
categorías establecidas por el real decreto, dé 18 
de junio de 1852. En los centros directivos de-

gncjipiítes del( ministeriq qu? por laA\ígust^ .Qon-
Qzáde,y, M. tiene á.su carg? algq%|H?crib». 

«e están reuniendo los datos necesarios para, c|la^i-
fipar los empleados con arreglo & las citadas prés-
érípeioaes y para la formación dé las escalas res
pectivas; pero la planta de secretaría puede orde
narse desde luego de manera que solo haya en 
ella destinos denlas clases y categorías á qué la 
ley se refiere. Decretada la nueva planta, puede 
llevarse ¿ cabo la reforma á medida que ppurran 
.Tacantes en las clases que deben refa,adirse, res
petando entre tanto la actual posición de los que 
6oapañ estos puestos; pero cumpliendo íigorosa-
mente el precepto le,gal que prohibe aumentar los 
gastoa-oon ocasión de reformas en la organizaeion 
del personal. , , -

Tales son, señora, los motivos en qne se funda 
el proyecto de decreto que el infrascrito ministro 
tiene la honra de elevar á la aprobaeion de vues
tra majestad. 
- San Ildefonso 11 de agosto de 1864.—Señora.— 

A L. R. P. de V. M.—Augusto ülloa. 
R E A t DECRETO. 

Én atención á las razones que me ha espuestó 
mi ministro de Fomento, 

Vengo en decretar lo siguiente: 
Artíoulo 1." El personal de la secretaría del 

ministerio de Fomento, incluso el archivo y la de
positaría, se compondrá de 
.. Tres ;(Jírectores generales con 50,000 rs. de 
loeldo anual. 

Ün ordenador general de pagos con 40,000. 
Un oficial mayor con 40,000. 
Cinco oficiales primeros con 35,000. 
Siete segundos con 30,000. 
Ocho terceros con 26,000. 
ü n abogado consultor con 26,000. 
Tres oficiales auxiliares mayores coa 24,000. 
Ocho oficiales, auxiliares,primeros con 20,600. 
í)iez segundos con 16,000. 

Dieá (féteíroréon-14,000. 
QÍEiinoé cuartos con 13,000. 
Veintidós quintos con 10^000. 
Art. 2,í JLas actuales plazas de oficial, dota

das con 32,000 rs. y.bisde aaxiliare* de ,18,000; 
sé estinguiráB á medida que va/«n vacando, ajuS" 
tañdosé todos' lo* sucesivos nomhraeAiento* á id 
^línl»'ófd«íía<í*en élp'i-ésénte decreto. 

Ehiao-ett'Sáii Hdéfbnstt i oncrd'é' agÉíSt'̂ díí mil 
oéhoeíentoíseseotíí y cuatro.—Estái rttbrifcádo dé 
la real Amibo.—El ministi<e de FoaMnto, Atñnntó 
n i o a . 

^ V . 

MJHISTERIO D9 t A GVERRA. 

ífúmero 12.—Circuíar. 

Eícm>.8eñor:Goflel ¡li ¿éUé^ír iMMüéteO' 
to lo dispp.t^o en la ley ¿e 30 dé jun ib / l t i r foJ 
poí »a cual se conceda opéióti ft vos Beaéfleios 
roonte-pb militar A laU Viadas, huérfanM y ma-' 
étr'eí Wüdliía de I09 generales, jefes, oficiales y ep- ' 
picados pqlj{icp-njil¡tare| de] ejército .de D..Cir
ios ¿ué hayan.falleoidohasta, éí 31, .^e.Sgosto.de 
Í839, l'á Réíha (Q. D'. G.), dé acuerdo conJo.jifa-, 
úiféstá'do poí él Tribunal Supremo de Suerra; 
y Marina en acedada de 27 dé julio próxiqío' 
pasado, ha tenido á bien dictar las reglai^ st-
guientesí 

1.* Que las familias que sé consideren eom-
prendidas.enlaespr.esada Jflj acudan, .pdr eon-
(Jupto de^lps,capjta;íes. gener.sleíi.^de, los. distritos! 
d^nde reáiáan, sqlipltanüo la.re'^ralidíicipji, d.e,l9s' 
empleos ^|ie^e¿ él ajércita carlista íiubiilsen obte
nido sué cáusaftféu. 

Si* .iíjuéfeá'á|á£[üó proeedá" la ré^alidacjon dV 
íes mismos no sé curse instancia aígTÍn'á" recla
mando viudedad ú orfandad, i 

3.* Que la oondioión de acudir r'entro de los 
plazos señalados en elart . 11 de la referida ley 
debe, ppasi(jl.eríirsepi^inpl.i4«. éjf^tisfeph»#«ds que 
íáí^ijter^sad^a^spi^icitea la ísyalida^ioa 4eJ^STení-
gíeoB dé ¿US causantes, la cuál t a .d« prece^^r n?-
CéSariámeijite, sé¿un queda esprésado, á la s'elisi-
fñd de pensión. ^ < 

4.* Que para la revalidación de esl;os empleos 
han de presentar loa reales títulos, déípadhos ó 
nombiraiaientos$ y. si üo los tuviesen, la ófden ori
ginal-,. J^eniindose^n su defecto. por>4>Enebas-su
pletorias bastantes las que marca la real orden 
de l . 'de noviembre de 1842, que son: 

Primera. , «Hallarse comprendido el causante 
en alguna lista de revista de comisario que hu
biese entre los pa'peles que fueron del ejército 
carlista, estracto, nómina, ó bien otro documento 
de los nsícesarios^ para el percibo de sueldos, en 

I que conste haberlos devengado por j-azon del em
pleo, sí eftja.tiesen esjtoa documentos en la forma y 

j con los requisitos necesarios. .... , , 
Segunda. La designación del empleo y hono

res hechos en las hojas, de servicio debi^appnte 
formalizadas que 'sé encuentren éñ' las viudas con 
dichos papeles. 

Tercera. Las propuestas y nombramientos 
aí>robadG8q¡ne aparezcan entre los mismos, con 
tal que consten en estos dooitmentos de un modo 
termis^nte y claro.. . , , , , , . ., 

.Cijiarta., Lp»;,dej!pí»chos, tttulos, ó patíjiatea d« 
referencia, ósea aquellos ea_ l¥*v confiriéndole 
üñ grado s'uperior, sé menciona el empleo del 
agraciado. _̂  

Quinta.. Las cédulas y diplomas originales de 
cruces y honores, siempre que esp'resetf el empleo 
y no solo el grado, y- estén con la nrmá del piretañ-
dienteó^é klgnno de los ministros secretarios de 
su despacho. ;, 
. ,§9%f»,. , Aqnellos .documentofi oficiales ,y, ants-

rjorea al ponvi^nio, que demugstren^i^^'g^pL^io ó 
concesión del eújpléo eúya reTáfíSífcî eiĵ  S.e :̂ e;cla-
riie, sé tomaran én considerapioñ^para jesíímar Xa 
prueba que por stí autenticidad ipéjíeíZo'aú.» 

5.* Que las oorporacionaa y autoridades qUe 
hayan de entender en esta.clase de espedientes se 
dirijan á este ministerio para saber qué .división 
pes, cuerposíé instituto* fueron comprendidos en 
«I convenio de Vergara, y que por, el depósito d¿ 
la Guerra 6 cualquiera otra dependencia donde 
existan documentos que procedan del, ^éroi|o de 
D. Carlos, no solo se faciliten á dichas corpora 
clones y autoridades los informes que pidan, sino 
también i las, interesadas certificado éspresívo de 
lo que resulte acerca de, los causantes,., „ 
,, 6'f Que los papitanes generaies fi.ursen ,4 esta 
secretaría Ips espedientes dp revalidación, dé qî a 
sé hace méi:itp. Después que se hayan revalida
do los empleos de los causantes, podrán, sus fami
lias solicitar sus derechos en el Monte-_pio mili
tar, acompafia&do ios documentos siguientes: 

1.* Copia del que acredite su revalidación. 
2.* La orden original que debió preceder para 

su matripQonip. 
3." La partida de este, original y legalizada. 
4. ' La de muerte del causante. , 
5. ' Testimonio, ,oon Inserción i la. letra, de, la 

óabeZá, cláusula de nominación de hijos ó insti
tución dé hérederoj y pie del últímp testáiríento 
del causante, y en su defecto la declaración de 
abintestato ó, una información recibida en pública 
y debida forma para justificar los hijos que dejó. 

&.• Partidas de bautismo, ó de haber tomado 
estado de todaalas hijas que hayan quedado. .;g 

7.* Certificación espedida por el cura párroco, 
y legalizada si se fecha fuera de e»ta cprte, en 
que se acredite el estado de la psrsona ó personas 
ioteressdas al espedirse la citada ley. 

8.° Las huérfanas deberán presentar ademas 
la partida de muerte de su madre. 
) 9.° Las familias comprendidas ed el art. 6 . ' 
da la precitada ley, ósea qne tengan declaradas 
las pensiones por D. Carlos, bastará que pocese»-
ten la orden original de conce3Ípci;.el testimonio 
del testamento ó documento supletorio de que 

{ habla el easó quinto que precede, las partidas de 

Bautismo ó dé hatier torneado' estado las hijas qu<í 
réSaltéri y' certificado ae viuda: las haSrlanai 
prtíáBntarid también' lapilrfida' dé'EBue'rte dé ttf 
¿ladre. 

[' 10. La** madre* vmda'Sacoiapañatán-, ádeinai 
de los documentos que- se designan én onaíl^quier^ 

ji de les oasos anteriores en que se hallen conipren' 
didaj, su partida de oasamiento,'la de muerte del' 
marido, la de bautismo del hijo y oertiñpado de* 
qué este sé hallaba soltero al morir, espedida pot̂  

f el párroco. 
Y 1 1 . Qué iás' fiúdas, huérfanas ó mááres' 

viudas" que tuviesen oonóeditlá la pensión por don' 
Carlos no necesitarán solicitar la revaUda»ión de' 
loi empleos dé sus causatóiftí'. 

D« real orden, comunicada por el señor minis
tro de la Guerra, lo digo á V. E. para sü coneci-
jaieuto y efectds poi-rpspóndientes. Dios guarde á 
'^, ^. muphps afios. Madrid á de agosto,de 1864.— 
El subsecretario, Joaquín Jovellar.—Señor... 

EL COHTEMPORÁ,«EO aplaude la conducta que se 
propone seguir el ministerioj no oonsiatieiidoque 
le altere el orden, pero sin salirse para esto de la 
legalidad. Hé aquí su articulo: 

«Álgínos''periódicos ministerial§s,_ hacjéndósa 
ca'rgo dé la alarma de,estóVúltimcjs dias y de Ips 
ruinores mas ó átóilbs vérosíniiles qué reciente
mente han circulado, dan la'Seguridad de que él 
j*obi«rnp nd Se saldtá de lajesfer^'legal para i5re-
Seryár dS» todo ataque él pirincipío de aníoridád. 
..Í8taconducta,.la mas prudente y la massalu-
4a,ble.ea. el presente caso,, y que nosotros hemos 
aconsejado al gobierno pomo la, mAs, asertada y, 
procedente, no ha'escapado, sin epabargo, á los 
intencionados t¡ro'8'de'tp"do3ae[u"ellb8 que oen û i\o 
ó tíotí ptíó fin desean haba?'dé l i ¡lolítiba'délníi-
nistéHo una política de fuerza y de resistenpia, 
para preparar de esta manera sus desatentados 
planes, ó contribuir mas sencillamente al cohje-
guimieato de su» fines., 

Por eso es indispessable en ciertos momentos 
t^ner tina jjran spretiidad 4e juicio y atná gran 
tranquilidad de .ániniQ, á §a de ver las cosas y 
contemplar los sucesos én su justo valer y natu
rales dimensiones, y n'ód'éjarsé llevar dé agita
ciones fingidas y dé alarmas simuladas, que vi
niendo por el trascurso de los tiempos y por un 
examen mas tranquilo y desapasionado á depu
rarse en la historia, Constituyen páginas poco fa-i 
vorables álosgobiernosque las admitieran líge-
racRínte y qpizá qulíát en razón á nn celo tan exa
gerado pomo discujypiiljjlé,.;, , t ¡ . , . ; „ , 

Hablanibs en tesis general y ¿o quisijéĵ acQOf que 
de nuestra palabras se cTesp'reiidiéra un cargo al 
Gabinete áetúal, que estamos muy lejos dé di
rigir. • 

Coa lo dicho queremos recordar las falsas alar-
-mas que distintas yeces y en diversos tieoijjos se 
han creado en la opinión pública, siempre susoep-
tjblede eftasÍ!apíe3ÍQneí.3CJ»jiiy,.propioia ¿admitir 
todo aquello que viene envuelto en una atmósfera 
misteriosa, que implica algo trascendental, algo 
desconocido. 

Esta eVolncion qué se_ hace sufrir al sénti-
mieato público, estos peligros á qne la ambición 
6 ftl cálculo han solidó dar fuerza y realidad, y 
esa ciBUsa de que algunos gobiernos se han preva
lido ÍP»ra entran Joa un camino, esoepcional y de 
fUi^pa, y rpdearste de jin prestigio muy útil i sus 
aspiraciones particulares,,per/} muy perjudicial 
i mas altos intereses, á los intereses de la justicia 
y del defecho, es el escudo con que preténdian 
parar los golpes de la prensa y de la opinión, qué 
les salia al paso interfogindoíes sobre su coáduo-
ta,7Sobre,8US intenciones. 1 
.., JIsito ha,sido siertjpre un mal, que nosptros qui-
siéraj.mos no sentir .mas en nuestra patria; y por
que conocemos .toda su graredad!, tíjda .íH tra?-
ce^deaoia, heoioi djého e t̂̂ ji últjmo^ días,, y re
metimos hoy, qué nosotros vemos con mucho gus
to que el Gabinete Mon se halle dispuésW, coíiio 
aseguran algunos órganos ministeriales, á no sa
lir de la esfera constitucional y de la legalidad 
existente, para resistir las agresiones de 10» ám-
hipiosos ó descontentos, sean los que fueren y para 
defender !o^ sagrados iatereses, del orden y de la 
tranquilidad pública que le es.tán confiado*., 

Esta conducta , adoptada por el Gabinete , será 
la única que podía darle fuerza en, la opinión, que 
rara vez legititna los alardes dé fuerza, las medi
das de represión, indignas la niayor parte de lá^ 
veoesi'de todo gobierno que tiene la conciencia dé 
su derecho. 

Alcanzamos, por otra parte, una épocfi en que 
se justifica cumplidamente la conducta del go
bierno , resuelto , según hamos,visto, á no hacer 
uso de medidas éstraordinarias y violentas: lo 
contrario seria un anacronismo y ún peligro. 

Alcanzamos una época eñ que las costumbres 
públicas van desarrollándose prodigiosamente eü 
nuestro pueblo ; las importantes reformas econó
micas y políticas llevadas á cabo por los partidoií 
oonstitucionalei.durante el régimen vigente han 
ahuyentado la crisis social, muy posible , dada la 
•rganizaeiori y estacionamiento de la propiedad 
antes de la desamortización , y han conjurado la 
arísis política con el reconocimiento de importan
tes derechos y de saludables garantías , poderosas 
y «alvadoras válvalas de seguridad que evitan 
esos tremendos choques y terribles conflagracio
nes que siempre produce, que fatalmente origina 
una gran presión. 

Los que todos los dias están astimnlando al go
bierno a que entré en un camino de fuerza, va
liéndose para ello de toda clase de medios (qué en 
esto no fueran nunca escrupulosos), tieaén buen 
cuidado de negar descaradamente todos los bene-
ñoios y adelantos conseguidos en, estos últimos 
tiempos, y sobre todo procuran con pasmosa sére-

ridad dar gigantesoaa proporciones i los peligros 
mas insignificantes, entresacar de aquí y de allí y 
coiíipoíiér oon oaidado un conjunto de hechos qua 
tiéfidítií á presentar' inminente la reTolucion, esa 
re'Vttl-d'oion, üo sabemoa'si pa;ra eUosaia'» tsmid* 
que áéseada, pero que habia seguTament»-de-s«r* 
vir dé prefesto para uiraí tirante y opresora reaer 

¿Vamo» i discutir ahora la gloriosa guerra á» 
África^ que colmó la desesperación de los polaco*; 
vamb» á discutir la reincorporación de la isla dé 
Santo Demingo, cuya sumisión completa es ya 
una esperanza próxima á realizarse; vamos á dis
cutir los sucesos de nuestra malograda interven
ción en Méjico, sobre la cual no se han puesto to-

cion; díSíderiJíMBV de los enemigo» d« 1» libertad | davía de acuerdo los órganos de las oposiciones 
y esperanza última de los que aun se atreven á i que existen y han existido; vamos á demostrar 
gobernar las sociedades con la represión y «on 1« | qae la organización de los antiguos partidos bia-

• " ' ' toricos se ha quebrar tado profundamente y que 
la aparición de una nueva formula política es una 
imperiosa necesidad de nuestro tiempo? Todo esto 
está juagado por la opinión, todo esto ha pasadp 
por el Cüagreao ítnterior y por el actual, por lá 
alta Cámara y por la Corona: las embestidas de 
lo» adversarios no han podido oscurecer la ver-
dati "^^^ ^* P^rnaanaoido íntegra, á través de{ 
ddio y el rétioC: d» la* antiguas parcialidad»» pp-

!" litípaí. , , 
No necfeSitatnioSí ^uéf, áotsamr^-^^j ^̂ "̂ ^ ne eñ 

bemos devolver ataque por ataqjdé ál9» H -
nombre de los Veooidog de IS'áí sascítáS «¡«éítio-
ne? ardientes bascando en ellas el puerto de sal-^ 
yacion de una política terriblemente condenada" 
p'cfr.el,pal,s.,, , j , . • . , , . . 

El ¡ininisterio p'óláóo; de lS54 debió .retirarse' 
del poder ante'la célei)fe v'otaG'íoñ' dej' Senado, 
que fué alga más que una votación de désíí&iifiaa-
za en'unáoiféstiott dé dioralidkd' administrativa, 
porque fue la última pálalsra de una Cánlara con
servadora respecto á un Gabinete conculcador de 
las leyes opnatitucionales: después de aquella vo-' 
taoion no habia nadie ea el pais, esbepto el Gabi
nete polaco, que ignorase que los medies legales 
de combatir á un ministerio anti-parlamentario 
habián cbooluidoyqüe sé acercaba'á grandes pa
sos la necesidad de poüér téroiino á uda'situddion 
tan afegustiOáa. 

¡Cuál fue recientemente la- conducta delmi-
nisterio presidido por el señoi* marques de Mira-
flores, cuando en una cuestión puramente políti
ca que en nada se rozaba éon sü honra, recajó 
una votación adversa en el Senado? Presentar su 
dimisión inmediatamente á los pies de S. M., en 
testimonio de respeto á' la autoridad del Parla-
ffléüto. ¿Caál fue la ooüdüot'a riel Gabinete Arra-
zola cuando se sintió débil para' dirigir y domi
nar la* elección de las comisiones en el Congreso, 
y no pudo obtener la disolueioii de la Cámara po
pular á que aspiraba? Renunciar á-su puesto dig-
nam.ente, oportunamente, evitando asi que se 
agravasen Ibs conflictos que podian surgir de un 
prolongado desacuerdo entré Ibs Cuerpos Colegis
ladores y el gobierno. ¿Cuál Ü» sido aquí la con-
dúotít dé todos los Gabinetes, desde los que ha 
Presidido'el general O'Donnéll basta los que han 
llelrado el nombre del duque de Valwcia, no. y» 
cuando han recibido votos contrarios de la» Cá
maras, sino cuando por causas políticas las naa-
yprías en que se apoyaban perdieron su cohesión 
y su uniuad? Exagerando la susceptibilidad polí
tica hasta naestremC.r"i« los honra altameúte, se 
retir'af oü de los oonse/os a¿ la Corona, no obsti
nándose en prolongar ün día más su existencia 
ciiriisteíiaT. Al mismo principio sé ajustó él i-T^' 
•tóeder del mihistéfio Armero-Moa cuando por un 

•-solo voto perdió la-élecoibn- de lá'mesa* pl'esiclen-
.; cial en el Congreso. 

Lo mismo antes que después de 1854, aun§* sé 
ha visto en nuestro paia. el espectáculo que dió él 
mioisterio pol}»ed de resistir abiertamente las in-
dioaciones-»y ios fallos del Parlamentoi Pito-se 
dice: és'qoe la dÍDastíá cofria entonces graníísi-
moa peligros ; es qua se conspiraba sont'ra ella, y 
era üú deber dé honor páfsí aquel ministerio no 
abandonar las riendas del pédér en tan íílpreüiás 
circunstancias. Los hechos demuestran que este 
protesto es hoy, como en 1854, falso y calumnio* 
80, pues el ministerio cayó al fia, y las espada* 
qué se desenvainaron contra él se consagraron 
todas á ia defensa de la dinastía , preservándola 
lealmeate de las pasiones revolucionarias. 

Aunque el ministerio del conde da San Luis no 
hubiese apelado á todo género dé violencias, aun
que no hubiese dado lugar á'toda clase de sospe
chas , aunque el Sr. Coüantes no hubiera- sido 
ministro de Fomento , ni el Sr. Mora director de 
Obras públicas y de EL HERALDO , aunque el em
préstito Doménech no hubiese alarmado al pais y 
aorecenfado el descontento público, aunque no 
háblese circulado por todas partes el rumor de 
grand«s inmoralidades que sé séñtiaB mas que se 
esplicaban, la infracción del principio parlamea-
tario, el escándalo de permanecer los individuos 
del Gabinete en las sillas ministeriales después 
de haber sido arrojados de ellas por el alto Cuer
po colegislador, habria sido suficiente para pre-
ducir una conflagraoiaa general. 

tiolenola. 
La revolución no es varonil; la revolución no 

puede venir. 
Los gobierhos que sé'snpédanéñ atWsií* üacton 

n'ú deben'téméi; esos s^rigrísfetós'choques qne han 
despedazado a otros"pueblos, huérfanóí ?® **S'i-
ridard" individual, oprimidos'por vejatorios tribu
tos y por odiosos privilegios, désnudbrdS toda ga-' 
rantía, pri-vados de todb dérédhO; 

La ausencia da este peligro haoe por tíonsi-
güiouléisprooedentes y hasta peligroías'esa» me
didas violsatas y esoépoionaies, 5Ú9 no veríamo^^ 
justificadas en. Ja presente situaoiqp, iail príS^da-
dé eleístrieidad par^ alganpSi que nosotros fío po-̂  
demos contemplar üe la disrna iñañera y bajo la' 
mismf. impresión. 

Si alguna ambición mal comprimida, si algún" 
espíriftU descontento, produjeran algún moyi-. 
miente sedioioio ó «Iteraran de cualquiera, modo, 
el .orden público, el gobisrno) aparte de tener en_ 
sft ^ppjo el sé.otimiento público y el voto de to-] 
dSS l^.,gerspnás sensatas,, .ppdri.á fácilmente sofo-, 
car,t»aa.re,tielion,.5'i,n„estraÍimitarse un ápice dé;̂  
las prescripciones legales. Pentro de nÜ8Stí'a_ Is ' ' 
gislacíon hay níedios,suficientes para reprinüi: y 
aun para prevenir e.?te género de ateatadoí. 
• No hay", pues, por qñé alarmarse en vista de 
las ealeuladas exageraciones de ciertas gentes que 
aprovechan codiciosas todos los hechos y todos los' 
sucesos que puedap contribuir á sus propósitos. 

, No jemos ,m.otivos que estimulan aigpbierno á' 
e,nti;a,í e;i úq^períodp ,ae represión y á trazalséuna' 
linéa'de fuerza qué no le conducirla íisgurapaen-
te, éti las' presentes cirouhítanoiáe, mas' que al 
d'esprsstigid y á la iínpotetreia. 

No se nos ocultan, es verdad, loa altosy eleva
dos compromisos que pesan sobre un gobierne en
cargad» del sostenimiento del orden y de la de
fensa de las instituciones; Comprendamos el celo, 
la diligeppia que es indispensable desplegar ea la 
custodia de intereses tan sagrados; mas podría 
también suceder plue hubiera algünos'qdS'sé coW-
plaáoan en piafar pelig'roS y presentar dificulta 
des, ed suponer complicacionea y fragnaí proyec
tos q.we hagan de la serenidad surgir la alarma y 
del orden la agitaoiorij produciéndose asi ficticia 
y deliberadamente un estado de ooías y una pre-
ooupaeipn en los ánimos muy buena para los qué 

.«ippr,an sus frutos, pero muy mala para el go
bierno y para el pais, que nada ventajoso pueden 
obtener de la alarma y de,la inquietud. 

Si esto se preteádo, nosotros bajo ningún con-
ceptti y en ningún tiempo' ssremos cóaplioés de 
ésaSfiooiones ,'que tienden á subvertir el espíritu 
público y á satisfacer ambiciones puramente par
ticulares. -

Nosotros no admitireijips nía* peligros que lo* 
.yeresímilea y racionales, ni. ore^remoíea,mas. des-
órdéapí, qué en aqiiello's' qué sé maniflístett' aí esj-
tériólí '¿' pVesgnteii otra cl'ase dé indicips" ó'de'prue-
bar que hagan cláVá / pataata su «"¿istoábiav 

Amates , sin embUrgo, del orden públiffo, pri
mera aiSésidtó del caerppf soeial, allegaremos 
nuestras'débiles fuerzas á todb gobierno consti*-
tuido qua necesite defenderlo ó sostanerlo. 
, Nuestra mismo amor al orden exige,,por otra 
parte, que esperemos la. mayor serenidad y la 
mayor prudencia del gobierno, que seguramente 
no ha de precipitarse por ciertas éxagéracionea 
en una conducta represiva"y ésCépci'onal, valien
do mas presentar por todo escudo el prestigio y la 
autorid..d de las leyes, cuyo fiel respeto y obser
vancia, asi de los puebla» como do los gobiernos, 
es el primer fundamento del orden social, que la 
arbitrariedad y la fuerza, origen de conflictos y 
perturbaciones, peligroso medio de gobierno que 
no deja detrás de sí más que la' sangre y el odio y 
el recelo. 

Cíñase religiosa y sinceratnonte el gobierno á la 
legalidad existente, poderosa y suficiente á tener 
á raya á los trastornadores, y no tema las tormen
tas y los peligros que algunos consideran como se
guros é inminentes.» 

w*»i 

EL Rimo publica el segundo artículo de los 
que viene dedicando á recordar la conducta del 
üiinisterio derribado en 1854. Nuestro eolega se 
espresa asi: 

«La enérgica agresión, la viva hostilidad de los 
polacos contra una situación política que no' sa
bemos por qué han considerado débil y moribun
da, han puesto la pluma en nuestras' manes: su si
lencio habria determinado el nuestro: asi, pues, 
no es cierto que encontremos placer ea easañar-
nos con los vencidos, como equ.ívooadamente dice 
ayer un periódico progresista: nos limitamos sim
plemente á aceptar una batalla que se nos pre
senta. 

Si al aceptarla no nos defendemos, esto consiste 
en que abrigamos la convicción profunda de que 
los partidos y los gobiernos que viven del Parla
mento y con el Parlamento, cuyas solucione* res
ponden á las mas apremiantes necesidades públi
cas, y cuyo* actos tienen todos la sanción de la 
Corona, de las Cortes y del pais, están siempre 
defendidos sufi^eiontemente por la fuerza y virtud 
del sistema político en qué se apoyan. 

La santidad de la eosa juzgada és tín principio 
que ce aplica á la administración de justicia, lo 
mismo que á la gestión de los negocio* públicos. 

Hay en los países constitucionales cierto núme
ro de reglas á las cuales no se puede faltar impu
nemente sin provocar conflictos de la mayor tras
cendencia, y está es la mayor y la mas clara y lá 
mas evidente de todas las grandes responsabili
dades que contrajo el ministerio del conde de San 
Luis: no retirarse cuando debió: nadie ha osado 
después seguir su funesto ejemplo; nadie lo se-

J guirá jamás, porque se necesita para ello nna 
gran perversión ó una gran ceguedad del enten
dimiento, y ademas una ausencia completa do 
todo patriotismo. 

Al tocar este punto, recordamos nn argumento 
de los polacos. ¿Hubo responsabilidad? JPues par
ticiparon de ella todos los funcionarios que per
manecieron en sus puestos, desde el Sr. Posada 
Herrera hasta el Sr. Salaverría, desde el ilustra 
Martínez de la Rosa hasta el respetable D. J a 
vier Isturiz: de suerte que, según este falso ra
ciocinio, esa responsabilidad podría estenderse 
hasta los labradores que no soltaron la esteva, y 
hasta los clérigos que no abandonaron los altares: 

tío: la responsabilidad toda entera fue en este ca
so de los ministros, y solo de los ministros, por
que no puedan ser responsables de una resolución 
tan graVe mas que los qué concurren á adoptarla 
y los que imprimen su dirección personal á los 
negpeios, públicos. 

Nosotros ni siquiera haremos responsable da 
aquellos grandes errores al partido moderado, 
pues hemos visto á hombres tan distinguidos en 
él somo los Sres. González Bravo y Castro (don 
Alejandro) condenarlos en el Congreso, mien
tras en el Senado los condenaba también el duque 
de Valencia: quede, pues, la responsabilidad don
de está, donde la conciencia pública la ha coloca
do, y donde la confirma la historia de un modo 
indeleble. Dos veces después de estos sucesos e 
partido moderado se ha encontrado en el poder, y 
ambas se ha retirado de él cuando sa ha visto 
contrariado por el Parlamento. 

Los principios polítieos de los polacos no tienen 
t;elaoion ni semejanza con loa de ningaa partido: 
su antonomía no puede confundirse oon ninguna 
otra, ni con la de I03 moderado», ni con la de los 
démócví!'',*''' ^ posar deque á todas se acefca su-
cesívaineate, y de todas toma cuanto cree que 
puede coaveñir á su pi'Oobsito. Pero la materia 
es larga y no ia dejaremos sis la piano hasta ha
berla agotado.» 

^ 
LA- ESPERANZA aprecia asi bajo su puntó da 

viéta íntoíeraate y exagerado el resultado da las 
últimas elecoionas tía Bélgica: 

«No por lo que dijo anteayer el telégrafo sobra 
el triunfo dé los" candidatos liberales eti'las elec
ciones belgas creimoa nosotros en ose triunfo, 
mucho menos cuando veíamos que en la misma 
capjtal habia habido emp,ite, y poco nos importa 
todo lo que pueda seguir diciendo í l '̂ .̂̂ SJ,*™ 
ea'cuanto al resultado dee.-saí! eleeoioneS. .Eví'ia'oll 
que friuafen en ollas los católicos, esmas fácil íí»-
davía que triunfen sn ollas los revolucionarios; 
pero nada significa el trianiV) do unos ni de otros 
en cuanto á la solución que han do tener las'Cúés-
ticaies capitales que se agitan en Bélgica. 

Supoagamoa que hubieran triunfado los católi
cos: ¿para qué serviría ese triunfo?Harto fácil e», 
por desgracia, contestar á esta pregunta, contes
tada ya por toda la historia de Bélgica' en estoa 
treinta años. Los católicos belgas f leron ioS' atl-
tore» ó fundadores de la nacionalidad del pai»; 
ellos, francamente liberales, formaron la Gonsti-
tuoion, de la que nunca se han separado; ellos, 
durante años y añog, con ligeras interrupcione» 
hasta 1857, han dominado en el pais, y ni dé' s'ús 
buenos sentimientos ni de su talento superior pue
da dudarse. Y, sin embargo, ¿cuál as hoy la>situa-
cion de Bélgica, situación que empezó á dibujar
se desde lOs primeros tiempos de 1830, que to
mó colorido muy fuerte desde Í857, que ahora 
nos maestra á las claras la impoBibiliíÍ:<d, ó poco 
menos, de que se constituya un gobierno católi
co, el peligro, oasi seg-aro, de que los ministerios 
liberales-acaben con codos loa sentimientos reli
giosos en el paics? 

Los católicos belgas, eauaa palabra, por fiados 
i,'^nlos dignes de respeto, han cometido, sin eni-
bargo w5^ falta gravísima, cuyas consecuencias 
es difícil púeu2° 7^ evitar, con eso de haber des-
C&noft\ab lo qué en e.1 liberalismo habia deant i -
caiólioo, con eso de haber'.traJp.ajadopor el cato
licismo en el mismo terreno i^.beral, con eso de 
haberse mostrado, católicos y liber^^e-S » un mia-
ífio tiempo. Nanea las armas del libsral'ibrno pue
den'sof las armas de los católicos; nunca los sa-
tólioos sabrán ni podrán servirse ds esas armas 
como se sirven los liberales; nunca el terrey , i-
beral puede ser el terreno de los católicos, i ir,„.. 
bata'n en hora buena en ese terreno; pero no para 
pel-maBeaer én él, sino para salir de él. Si, lo que 
Dios quiera, han triuufado en las elecciones, si 
llegan al poder y si pueden dominar el motín, no 
repitan sus hachos desdo 1830; re-formen la Cons
titución en sentido católico y contra todo sentido-
liberal. 

Nb, no se salvará el muado pori?ue los católi
cos se hagan liberales; «e salvará cuando se haya 
acabado eon el germen del liberalismo.» 

• ' • • ' 1 * 1 

El almirantazgo inglés ha hecho publicar un 
aviso para eoa'ocimiento del comercio, por el que 
se previene que á ningún buque será permitido 
subir por el rio Támesis mas arriba de loa Galeo
nes, llevando á bordo pólvora, granadas cargadas 
ó municiones combustibles, sin hallarse provisto 
delpermiso especial del almirantazgo. Los eapi--
tanés de buques estranjeros deberán dirigirse i 
sus respectivos cónsules para informaíSíi acerca 
de los reglamentos establecidos para el ae£@ni-
barque y segura custodia de la pólvora, etc.» 

LoS musulmanes convertidos al protestantismo 
en poco tiempo en Constantinopla ascienden i 
naae de 3,000, y en vista de estos progresos de con
versión, que son verdaderamente estraordiaario», 
atendiendo á los pocos progresos que habia hecho 
hasta ahora la predicación del Evangelio entre 
los partidarios del islamismo, el gobierno otoma
no na decidido perseguir y castigar á los nueTOS 
convertidos. 

Escriben de Túnez que el jefe de los insurrec
tos ha consentido en suprimir de las eondicioaes 
qne habia propuesto, la cláusula relativa al des
tierro del kasnadar. Como precio de esta conce
sión, ha recibido 50,000 piastras en metálico, unat 
finca valuada en 400,000 piastras y una condeco
ración del orden de Fidelidad. Dos de sus herma
nos han sido nombrados caida y han recibido la 
cruz del comendador del Nizam. Sin embargo, 
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CAPITULO XXVI. 

W CÓlilO VH imü ABO°PAép P1IÉ9E PERDER 'BH 
PLEITO. 

(Centinuacion.) 

Por íu causa iban á verse en la terrible nece-
lidad de abandonar su palacio, sus lujosas habi
taciones, sus ricos trajes , todas las comodidades 
oon que vivían, y esto era para Rafael mneho 
mas doloroso que para ellas. 

Abatido por estos tristes pensamientos , per
maneció silencioso y ábistnado duraste medík 
hora. 

De pronto se levantó, corrió á su despacho, re
gistró sus mas importantes papeles , trazó algu
nos guarismos sobre un papel, llamó i su criado, 
la envió á buscar un carruaje , y veinte minuto» 
después se halló delante de la condesa. 

—Le aguardaba á V. con la mayor impacien
cia, dijo esta al verle entrar. Veamos qué noti
cias trae V.; ¿son buenas, ó son,..? 

—¡Ah! condesa, perdóneme V. ; soy el hombre 
mas ignorante del universo. 

—¿Qué quiere V. decirme? 
-—Evíteme V. la pena de haeer una confesión 

que me avergüenza. 

—No comprendo; esplíquese V.j RafaeL.. ¿He
mos perdido el pleito? 

—Sí, señora, pero sn posición no eatdbiirá. 
—¿Qué dice V? 
—No cambiará. Óigame V. con benetolencia 

nna confianza que á mi vé¿ quiero depositar en 
usted. Perdido el pleito en qne cifraba V. la es
peranza de evitar i Cecilia el pesar de saber esta 
pérdida, la fortuna de V. íufre un cambio fatal, 
¿no es cierto? 

—Sí, Rafael. 
—Mañana probablemente tendrá V. que aban

donar todo cuanto la rodea para retirarse á nna 
provincia, para que los ojos del mando que han 
visto en V. la opulencia y el fausta, no descubran 
la falta de recursos con que va V. & ViVir Sü lo 
svicesivo. ¿Nó es Verdad? 

—Sí, Rafael, si. 
—¿Ha comprendido T. mi carácter, ha pene

trado V. lo» sentimiento» de mi corazón? ¿conoce 
nsted mi lealtad? 

—Le he dicho á V. que soy sa verdadera ami
ga y le he probado mis palabras. 

—Entonces oiga V. mi confesión. Yo amo á 
Cecilia , y la amo deseando sn felicidad ; amo á 
costa dé mí eterna desgracia. Esto la hará i us
ted comprender que mi amor no és egoísta, que 
ne es interesado. Si ella hubiese vivido siempre 
al lado de V. disfrutando de sus caricias y de sus 
bienes, nunca me hubiera atrevido á confesar á 
usted este amor que rae inspira, nunca lo hubie
ra escuchado ella de mis labios, ó al meQoS con
sagrado mi vida á hacer su ventura sin que en 
cambio hubiera exigido nada de su gratitud. Hoy 
sé, porque V. me lo ha confesado , hoy sé que va 
á ser desgraciada, que V., su ángel tutelar, su 
protectora, casi su madre, va V. á empezar á su. 
frir sensibles privaciones , y yo no puedo con-
lentirlo. 

Hay en mi alma tanta adoración para ella, 

tanto cariño, tanto reconocimiento para T . que 
padecerla los tormentos que afligiesen á ustedes. 
Ahora bien , ella no querrá aceptar mas protec
ción ique la de un esposo, V. rechazará todo au
xilio que no sea de un hijo. ¿Quiere V. s«r mi 
madre? ¿Quiere V. que Cecilia sea mi esposa?— 
Lo posición en que me he colocado me permite 
contraer los deberes que me impongo al querer 
adquirir los ¿itulos de esposo y de hijo que deseo; 
usted conoce la nobleza de mi corazón, la sinceri
dad de mis palabras, responda V. á mis pregun
tas con la misma nobleza , con la misma since
ridad. 

—Rafael, dijo la condesa , que se hallaba pro-
fubdamente coamovida, Rafael, acaba V. de dar
me una prueba de lo que es su alma , y me pare
ce uta fortuna mi desgracia, porque aun me que
da la amistad de nn hombre generoso , de un co
razón privilegiado. Gracias, gracias. Acepto con 
gozo, con entusiasmo , esa protección que ofrece 
usted á Cecilia en los mas críticos momentos de 
su vi3a, acepto ese amor y ése aprecio qua noi ha 
manifestado V., y daría los afios de existencia 
que me quedan por ver á V. el mas dichoso de 
los hombres; pero ¿no cree V. que esa resolución, 
hija de un generoso sentimiento , sea mañana un 
opntinuo martirio para V? 

—Amo á Cecilia, y la amo como al recuerdo 
de mi madre, al mismo tiempo que como al alma 
de mi alma. 

—Pues bien, Rafael, ella también le ama á us
ted. Lo sé, aunque no me lo ha confesado , pero 
lo h« descubierto en sus frases, en su» meditacio
nes, en todo. Sí, le ama á V.; y Dios , que nunca 
se olvida de los buenos, le ha inspirado á V. el 
afecto que la profesa , porque si hay una mujer 
en el mundo que pueda hacer la felicidad de un 
hombre como V., es Cecilia. 

Rafael besó la mano de la oonde.<!a con la ma

yor efusión, porque acababa de descubrirle un 
«ecreto que era todo su bien. 

El gozo le ahogaba, y necesitó salir para res
pirar. 

Abandonó á la condesa, y esta le prometió dar
le al día siguiente una contestación de Cecilia 
que confirmase las noticias que le habia adelan
tado. 
QRafael se sintió el ser ma» dichoso de la crea
ción, y aguardó al día siguiente con esa fiebre del 
amor correspondido que embriaga á sus en
fermos . 

La condesa participaba de la misma ventara de 
Rafael, y al separarse de su lado vertieron sus 
ojos abundantes lágrimas de gozo. 

Entró en sn gabinete y llamó á Cecilia. 
—Tengo que darte una triste noticia, la dijo. 
—¿Cuál, madrina? preguntó conmovida la 

joven. 
—Rafael, nuestro bnen amigo, acaba de mar

charse y me ha confiado un pesar que le mata. 
—¿Qué es lo que le ha pasado? 
—ün incendio voraz ha consumido sus pose

siones de Navarra, y como las desgracias no vie
nen solas, ha sufrido también una pérdida consi
derable, porque el banquero en cuya casa tenia 
puesto gran parte de su capital ha quebrado y ha 
huido. 

Cecilia sintió que las lágrimas anublaban stis 
ojos y no pudo articular ni una sola palabra. 

—Estos sucesos, añadió la condesa, me han en
tristecido, y quisiera hacer a'go para mejorar su 
suerte. 

—¡Ah! sí... sí, dijo Cecilia, privémonos de algo 
en su beneficio; que no sea desgraciado. 

—Dime, Cecilia, tú le amas... 
Cecilia se ruborizó y tembló al escuchar esta 

pregunta, pero se fijó ea su mente un pensamien
to. Quizás diciendo la verdad podría aliviar la 
desgracia de Rafael, y esto la dió resolución. 

—¡ Ah! sí, señora, dijo, le amo porque e» bueno, 
porque merece que todos se consagren á hacer au 
dicha, le amo porque él la tiene á V. la misma 
gratitud qne yo. 

La condesa abrió sus brazos á la joven, y las 
dos permanecieron enlazadas algunos minutos 
confundiendo sus sollozos y sus lágrimas. 

—El también te ama, dijo la condesa, y yo o* 
prometo que seréis esposo». 

Al día siguiente procuró que se viesen los dos 
jóvenes antes de hablar eon ella Rafael, y como 
los dos creían que al mismo tiempo que se ama
ban iban á protegerse, como sn amor era desinte
resado y purísimo, se confesaron francamente los 
sentimientos de sus almas. La condésalos sor
prendió, y dió el primer beso maternal en la 
frente de Rafael. 

CAPITULO XXVII. 

LA EPÍSTOLA DE SAH PABLO. 

El dia 30 de mayo recibieron la bendición nup
cial Cecila y Rafael, sin ninguna pompa y sin ha
ber dado parte de sn enlace mas que á algunos 
amigos de mucha confianza. 

Angela y Ceferino celebraron sus bodas do» 
dias antes, y Rafael recibió una lujosa esquela én 
la que le invitaban para el baile con que la fa
milia de Talsoro solemnizaba el casamiento de gu 
hija. 

Al día siguiente de haber pronunciado Rafael 
el juramento de su eterno amor á Cecilia ante el 
ministro del Señor, la condesa, que habia arre
glado en su palacio las habitaciones para los jó
venes esposos, fue á buscarle y le dijo: 

—Rafael, ya puedo hablarte con franqueza, ya 
puedo darte cuenta de la intriga que he puesto 
enjuego para que realizases mi deseo, que era el 
de verte unido con Cecilia. 

—¿Qué dice V? 
—Mi pobreza, mi pesadumbre por verme pre

cisada á abandonar la posición brillante que ocu
paba, aquella confesión que me sirvió de pretesto 
para recomendarte que te interesaras en la de
fensa de nuestro pleito , fue una red qne tendí á 
tu buen corazón. Sabia que amabas á Cecilia^ 
pero ignoraba si podría alucinarte su posición. 

Ahora te lo puedo decir todo: mi suerte no h» 
cambiado; soy rica y nada podrá faltaros en el 
mundo. Esta felicidad que hoy te sonrte la has 
conquistado con tus virtudes, con tu lealtad; justo 
es que gúoes de ella. 

Rafael bendijo á la condesa con todo su oora-> 
zon, y dió gracias á Dios porque el amor que la 
habia inspirado hacia Cecilia era'purísimo, eter-
on y desinteresado. 

Otra escena semejante tuvo mas tarde la con
desa con su protegida. 

—¿Estás contenta, la preguntó, por habsrte en
lazo á Rafael? 

—¡Ah! señora, siempre pedia á la Virgen qua 
me ooneediese un hombre como él. 

—¿Y no te satisface la idea de haberle salvado 
de una ruina segura? 

—¿Querrá V. creer que no he pensado mas qua 
en hacer su felicidad con mi alma, sin acordarm» 
para nada de nuestras posiciones? 

—Bien, Cecilia, muy bien; tu corazón es siem
pre el mismo, bueno y leal. 

—Si asi fuera, señora , al cariño que V. ma ha 
profesado , a.1 ejemplo constante que he recibido 
de V. lo debaria todo. 

Ya comprendéis que Rafael y Cecilia se ama ' 
ban de veras y que la condesa debia estar satisfe- ' 
cha de su deseo de unirlos. 

Aquel mismo dia ea que se cercioró da qne 
eran felices y do que podian serlo toda la vida, 
escribió á su íntima amiga dándole la fausta nue-
va que le habia anunciado, refiriéndola el enlace 
de su ahijada coa Rafael. 

(Se continuará.) 
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HABBI» 16 BK AGOSTO M 1S64, 

Ndcabe duda algunsí eií que coa mas é 
menos esperanzas de éxito se agitan los 
partidos estfemoá y revolucionarios, I 

No sabemos quiénes san las que intenían f 
«Hbrerlir el orden públieb. I 

lío abcigamos la intención de coBsUluir-
nos en dftBunciadores. No bastan tampoco 
las sospechas y recelos para deducir denao-
cias determinadas, üi se ha dicho jamás que 
pueda llamarse denuncia el espresar el te
mor de que existan iase^satos que cenciban 
proyectos de subversión y de desórdep. 

La democracia europea hace años que sf 
revuelve en una perpetua agitación. E» íta* 
lia aspira á una ww?í/a<i? absoluta, sobre la 
ruiaa del poder temporal del Pontificado. 

En Austria intenta sublevar el Véneto y 
la Hungría» fin Husia escita á los defeesores 
d« la independencia, mezclando aisi ubét 
causa Insta y santa con la obra tra^lerpa-
dora y subversiva del órdeñ en fiurepa. , 

En Francia, caso de triunfar, proclama
ría la república^ Viniendo en pos de ella 1M 
delirios del Luxemburgo, el derecho áí trá- • 
bajo, el derecho de asistencia, el impiiesto 
progresiva y todos los absardos con que los 
iDGovadóres radicales intentan niodificácio-
nes profundas en la propiedad inmueble y 
en el repartimiento,de la renta ó de los bVo-
ductos, lo que, como conocen nuestros lec
tores, produciría un cambio radical en laf 
bases fundamentales de la civilización mo-* 
derna. 

En España no es diñcil calcular lo que 
desean los partidos revolucionarios^ * 

Hay quienes aspiran tan solo al cambio 
de la dinastía y de la Constitución, hay 
quienes no se contentan sino con la aboli
ción del régimen monárquico y quienes, por 
último, suegaifcon todos los delirios déla 
democracia socialista, estendida por totía 
Europa, la de Mazzini, la de Ledru Rollin, 
la de Víctor-Hugo y otros ilusos modernos, 
ya que nó merezcan otro nombre. 

¿Debemos concebir tetnofes hoy éü Esj^a-
Ba de que los trastornadores consígáü rea
lizar sus proyectos? 

Nos parece que no; y hé aquilas mo
tivos. ' • ' ' • 

Ea otras épocas, en 1855, en 183&, en 
1840, en 1854, habia causas, circunstan* 
cías, protestos, pasiones mas ó meiiOS fun
dadas en alguna justicia que movíáq ¡5 opi
nión, que escitaban los ánimos, que alarma
ban los intereses y que, asi en los,espíritus 
como en la sociedad, pwduciah laltfqiiletód, 
el deSaisdsie^Q, el malestar y"ese conato y 
fiebre latente de cambios y mudanzas, cua-
le«qftííera que sean, y que tanto facilííah y 
favorecen las revoluciones, ó por mejor de
cir, los trastornos. 

Hoy no existe nada de eso. El pais se 
siente bien. Se ha visto administrar coh 
acierto porieá|ácio de seis años- El árdea se , 
ba mantenido sin detrimento de la vérdlidé- j 
ra libertad. Las leyes se haa respetado: la 
libertad individual no ba sufrido ataques. El 
crédito'dét pais tomó aumentos y creces. La 
riqueza se ha desarrollado. Todos los inte
reses materiales han recibido protección y 
fomento .̂ Se han construido carretera* y 
ferro-carriles. Se han mejorado los puerfos; 
se ha engrandecido nuestra marina, que re
nace como en los tiempos de Ensenada. La 
guerra de África, la de Cochinchina y el 

£ago de algunas deudas internacionales nos 
a dado importancia en el esterior. 
El pais vé todo esto, sabe todo esta, es 

testigo de lo que pasa, compara, jurga y 
hace justicia. 

Las naciones BO son las pandillas, ni los 
soñadores políticos, ni los ideólogos socia
listas, ni los ambiciosos, ni los especulado
res de la idea. 

Los pueblos modernos han vestido, con la 
ruda lección de los sucesos y los amargos 
desengaños de tantos trastornos infecundos, 
la toga viril en política. Saben á quiénes 
han de creer y de quiénes han de descon
fiar. Han adquirido ya la práctica y la es-
periencia de la vida, y son muy positivos en 
sus juicios. No se les hará creer que ahora 
deben estar mas descontentos que cuando la 
libertad civil no se respetaba y las leyes eran 
ludibrio del poder, ó cuando la anarquía se 
enseñoreaba de la sociedad, y según una 
espresion gráfica, se contaban los día» por 
los motines. 

No se les convencerá de que aquellot 
tiempos eran preferibles á los en que la li
bertad civil se respetaba, las Cortes delibe
raban oche meses al año, los presupuestos 
se discutían anualmente y la ley política era 
una verdad. 

No basta para tal empresa todo el arte de 
los descontentos, de los revolucionarios ni 
de los ilusos por las utopias democráticas á 
socialistas. 

Los labradores, los eomerciantes, los hom
bres industriosos, los que viven de su capi
tal, de sus profesiones, de sus oficios ó de 
su trabajo saben que solo el orden protege 
Áus intereses y que la revolución y el tras
torno solo aprovechan y sirven de instru-
nenta á la ambición ó á la fiebre irracional 
é infecunda por las innovaciones y aventuras 
peligrosas. 

No les harán creer que ahora hay motivos 
q«e justifiquen un trastorno. El orden se 
mantiene sin esfuerzo y sin violencias. La 
libertad bien entendida existe en el orden 
civil y político. El pais prospera: la riqueza 
se desenvuelve: las vías de comunicación se 
multiplican y todo hace augurar un porve
nir mas venturoso. 

Cierto es que algunos sucesos esteriorcs ó 
interiores parecen nublar en estos dias al
gún tanto el cielo de esta brillante perspec
tiva. La guerra de los Estados-Unidos in
fluye de un modo maléfico en nuestras An
tillas, y aun en Cataluña. La guerra de San-, 
to Domingo devora nuestras rentas y hace 
derramar la sangre de nuestros valientes 
soldados. Una crisis general en Europa, mo
netaria y semí-comercial, influye también 
en nuestros cambios, en nuestro comercio y 
en nuestro crédito. 

Pero el pais sabe que estos son eventos de 
Ja fortuna, invencibles para los gobiernos y 
para todos los poderes públicos , y que el 
medio de atenuar el efecto de esos males 
no son los trastornos, sino la conservación 
del orden y el establecimiento de gobiernos 
fuertes, respetables y respetados. 

No: no hay ahera motivos que justifiquen 
ni puedan disculpar siquiera una revolución, 
y el pais 1© comprende y lo sabe. 

Láreyolucion de 1834 triunfó porque en 
aquella época el primer revolucionario fue 
la opinión pública. 

La que se intentara e« IBGí no triuttfti-
ria de ningún modo, cuá,Usquiera que fue
sen los partidos y los hombres que la inten
taran, porque la opinión hay es anti-revolu-
cionaria en todo el pais; y coaira la opíáion 
pública no puede priQíViítecer uqa rcvo^ijt^n 
iPSADsata, coi^Kdas&ló'por eBeittigos de* 
íOlarados, sépanlo ellos ó no, de la prosperi
dad, auge y engrandecimiento de la Es
paña. 

INAUGURA.CIOIÍ D í t HÜRRO-GARRII. Bií ITORTí. 

Como con la oportuna anticipación había-
mi» anunciado á nuestros lectores, S. M. e\ 
Rey salid á las cuatro de la madrugada del 
silbado de la estaetott de Viilaíbii para asistir 
ú la iflaiígaracíon de la línea del Noíte y ss-
|[u¡r su viaje á la capital del vecino imperio. 

Antis de salir de la Granja recibió S. M. el 
Rey en aqdiencia de despedida. La recepción, 
á'la que concurrieron las perfomis residente» 
en San íldefonáo que por su categoría podían 
Verificarlo, terminó en breve, y pocos momen
tos desptles Salió toda la familia réa| para Sef 
govia, de donde regresó á palacio á las die¿ 
de la noclie. 

A la estación de Villaíba fueron acompa
ñando al señor ministro de la GobertiaGiqíl, 
para despedir á Si M.» las primeras autorida
des de Madrid y elsubsecretario de Goberna
ción, Sr. Má,mfeá, que volvieron ga el mis
mo éxi'. 

Goii S. M. el ftéjr v*n, eamo se habjaaiiun-
ciado, los minretrps de la Gobertiaeida y de 
Fomento (qüíehes dejarán á S. M. despue's de 
habe'" asistido ,á la inauguración total del fer-
ro-cai-ril del Norte), los grandes de Eipaña, 
gentiles-hombre* de S. M. señores mai-ques 
deSanta-Gruzy duque de Máctezumaj el cuar
to militar de S M.&l Rey q.u« dirige el bravo 
y cabalteroso general LenMry, el inapeetor 
general de pakcio' Sr. Oñate y otras per-
sobas. 

El domingo á las cinco de la tarde salieron 
de la corte para asistir á la inauguracioB del 
ferro-carril del Norte gran número de perso
nas invitadas por la empresa. Entre eliaS se 
veían ex-ministros de bivGoiroiia, diputados, 
secadores, periodistas, profesores, literatos, 
altos fuBGioHarios-de- ía admin-istra'cion y re
presentantes de todas las corporaciones y es
tablecimientos del Estados 
, U,prensa.,Relí4^asasíado á este acto solem-

.ne prepaíadapor la ciencia y elírabí^o.. Asis-
ti^on á la caremouja oficial, si la memoria no 
nos es ihfiel, en representacioft d* .La Epoea, 

- el Sr. f}s6t)b¿r; de Et Eco d^ Fars'; los ueñores 
GllítiehiHa p , Joaf triby &. Joaífif)̂  d'e La Pú* 
lltfca, éISr. Die'zj dé El Góñféinporáiieo, el 

, Sr.Betí|aeí; dé El Diario Español, el Sr'. Vi-
lljalba; de La |)tíHiocra&ia, el Sr.GacráScon; de 
Él Reino; ej Sr, PerflarideE y Gonzale? (D.¿ Mo-
dest0̂ )>; dé El Pueblo, el Sr. Palaeiof^ de La 
•Razón Españoía, el Sr. Sawajde La Libertad, 
elSr; OrtfegajdeLa Regeneración, el Sr,- Pe-
r e d é Ciíetás] de Et Angora, el Sr. Andrés y 
HeñiaBdéit; Sé íá Esperanza, ét Sí=."Títdiísokí 
déjEl Espíritu Público, el Sr. Los^á^ de La 
Gorrespondénciá, los Si-es*. Bravo y Gámpos; 
?d*ÍafcJSojEe<tedes^ElCla?E°f ^ L J J b e ^ . J , L 
Discusión, lip̂ o de sus ápreciables redactores, 
j de Las Noticias, el Sr. RodriguezCorrea. 

En Valladolid tomaron el tren unas cuaren
ta personas. También estaban representados 
los perióíMcos El Norte y Eco de Castilla, El 
'Valenciano, Diario de Barcelona, Siglo indus
trial y Gaceta de los damiítos de hierro. ' 

El Rey llego á Valladolid á las ocho y media 
de Ja mañana. 

Recibiéronle en la e;̂ tíicion }as autoridades 
y varias comisiones. ,. ,.'-„,-, 

La comitiva marchó aLpalé-cio, abriendo la 
marcha los cadetes de caballería. 

El Rey vestía el uniforme de capitán ge
neral é iba en carretela tirada por cuatro ca
ballos. 

Seguian á esta los coches de las autoridades 
y de las comisiones, municipalidad, Diputa
ción provincial, cabildo y Audiencia. 

La tropa estaba tendida en la carrera; las 
calíe» enarenadas; los balcones adornados, y 
por todas partes se veía un gran gentío. 

Entró el Rey en palacio á las nueve menos 
cuarto. 

Almorzó, oyó misa, que dijo el señor arzo
bispo, y descansó para proseguir su viaje. 

En la capital de Gastilla la Vieja S. M. el 
Rey entregó al gobernador una cantidad para 
que la distribuyera entre los pobres de Valla
dolid. 

En Burgos saludaron á S. M. el Rey, á su 
paso ayer por aquella ciudad, todas la» auto
ridades y corporaciones y los señores magis
trados que forman la sala estraordinaria qua 
actúa en tiempo de vacaciones. El señor re
gente y el señor fiscal de la Audiencia de 
Burgos acompañarán á S. M. basta la fron
tera. 

A las s«s y media de la tarde del 14 pasó 
S. M. por Miranda de Ebro. A la estación del 
ferro-carril acudieron á recibirle y felicitarle 
las autoridades de las provincias Vascongadas 
y el señor obispo de Calahorra. 

A las ocho de la mañana del día siguiente 
llegó ala estación de Olazagoiíia y empezó á 
recorrer las nuevas obras de la línea,que prin-
ciptan en aquel punto. 

Ayer á las doce de la mañana llegó S. M. 
felizmente á San Sebastian, donde fue recibi
do GOn inmenso júbilo y adonde concurrió la 
comisión de Vizcaya, compuesta de los seño
res D. Manuel de Urrutia y Beltran, diputado 
general de turno; D. Antonio López de Galle, 
padre de provincia, y D. José de Zubiaga, sín
dico del Señorío, que, con otras comisiones 
de Álava y Guipúzcoa, esperaban á S. M. para 
saludarle. También esperaban allí el infante 
D. Enrique, los marqueses del Duero y de la 
Habana, el conde de Ezpeleta y las autorida
des de la provincia. 

Casi al mismo tiempo llegó el tren con los 
convidados franceses, entre los que iban 
Mr. de Persigny y varios hombres notables de 
la banca, de la ciencia y de la política. 

La estación estaba muy bien dispuesta; á 
los lados se levantaban grandes tribunas para 
el público; en el centro se hallaba la tribuna 
real y enfrente la capilla, todo vestido con ter
ciopelo, 

Él tren déloscspedícionariosllegó á las diez, 
y el tren real llegó á las once y medía: el direc
tor de la empresa, en nombre de la misma, 
dirigió á S. M, una alocución entusiasta. 

El Ayuntamiento de San Sebastian saludó 
también á S. M. por boca de uno de sus indi
viduos. La concurrencia era inmensa: habia 
muchas señoras de la aristocracia. 

Una vez el Rey en su tribuna y ocupadas 
las demás por una concurrencia estraordina
ria, cantóse un solemne Te-Deum, acompa
ñado por órgano y orquestas y ua coro de 
hombres y mujeres. El señor obispo de Vito
ria ocupó las gradas del altar y bendijo las lo-

' comotoras, que cubiertas de bandera* france
sas y españolas y guirnaldas de flores avanza
ron al compás de sus roncos silbidos. 

Terminada la ceremonia religiosa, el pue
blo guípuzcoano díó rienda á su comprimido 
entusiasmo, y los mas atronadores vivas á 
nuestros Reyes llenaron el espacio. Fue sido un 
momento de verdadera espansion de que todo 
el mundo participó. 

S, M. el Rey pasó después al gran salón del 
banquete, hermosamente preparado, á espal
das de la estación, 

S, M. tuvo á su derecha al ministro de Fo-

sMmüw^^ HQHSG 

4 mentó y á D. Emilio Pereire, y á su izquierda 
' al mmistro de la Gobernación y á D. Isaac 

PereirCí 
La comidasfae mafoifica. 
La, poblactoñ de Sah Seba^tiag estaba^v^i-

(k de gala. Por toda*' n3|-tes ^ veiau,s¿ka-
(iurajj y báiMluras. En eí."ffcuertól¿i!tií)t cegatas 
\MC esía ta>dft, y para 14 íjoche se preasraiba 
uiut^rau it'ueBÍ!.acinn> 
." fndos los. p<iebJo*£Í@1 tránsito estabíOí ^ác»-

\ nados con colgaduras. Á la entrada' dé' Vito
ria, Tolosa y San Sebastian habia elegantes 
arcos. 

La empresa del ferro-carril del Norte ha 
estafl» y-Sfsftw'estando galmío hasiá uñ pun
to indecible, y ha conseguido que el acto 
celebrado sea suntuoso en todos concepló's. 

Las obras de la via hoy inaugurada son 
verdaderos'monumentos pura los fastos de las 
construcciones rtiodefhk^s 

5. M. salió á las tres en dirección á trun, 
llegando á las cuatro á la estación francesa de 
Ilendayc, donde subió en el tren imperial, 
sitíiido aclamado y vitoreado con entnsias-

|- rao.'Allí fue recibido por Mr, Taschef de la 
Pagorie, el general Voulongcoy, comandantcf 
interino de la división do Burdeos, y por el 
prefecto del departamento de la Gironde. 

Cartas que recibimos de Paris nos aseguran 
que la fiesta que se dará al Rey de Espa-

, ña en Versalles na será el l'f, según se-habia 
anunciádjo,-sino e l m Mil treiqtaentra(ks.«& 
han distribuido para el teatro de aquel pala
cio, y á la fecha de las últimas noticias no se 
sabia aun positiv%piej>t* si la fiesta dada en 
elparíjue seria pública ó se limitaría solo í 
lO,0OO,elnúmero {fe los inritados-; Para Ipí 
fuegos artifieiales sé estáfl construyendo ftpa-
íétoS, de ím>do que estos Imiterí pierfeetf-
mente los que se quemabaa en tiempo de 
Luis XIV. 

La grao comida que darán los emperadores 
. franceses al Rey D. Francisco np será en las 
, Tullen^, seguase hadiiiilo.j sináefl el pala
cio de Saint-Gloúd-, Tamijiea, se astegurá q üé 
han empezado á repetirse invitaciones para 
un baile en Saint-Cloud, que SQ verificará el 
día 19. Este, baile reemplazará, según se ase-
gura; á la anunciada fiesta en el palacio del-
Ayuntamiento., Eiigiándose uniforme para 
asistir á la fiesta de. Yersalles; se ha determi
nado que se i?dnsidere; coriio tal el traje que 
usan los, alumnos de los liceos, á fin de invi
tar á los últiinamente laureados. 

El general Genlis , comisionado por el em
perador para- recibir ep la frontera al Rey d'̂  
España, eátará á las Órdenes de S. M. duranÍQ 
su permanencia en Francia. 

. — " i i ^ i . ^ . — ^ — 

• Grande es en verdad la respoBsabilidad que 
pesa sobre el partido progresista, á qüie^ no 
sin fündartiefito, por d^ísgracia, Ikma nuestro 
edléga Eí. DÍARÍO Esi*it*oíi terdaderq r&otor de 
la inquietud que hoy. pueda, haber tenido á 
perturbar la opinión y da las alarmas que es
tos últimos días hemos.presend,^do. Grande 
es, en efecto^la r'espoî saibilida(d de un parti
do qtíe en uá'moment^ dado p^edé »pai?<s*er 
como autíw y causal dé graves; irastsrn'üs y de 
cwflíctos cuya funesta hu»M» no se consigue 
borrar muy propio en el seno de una soáe-
dad que ba sido conmovida en sus cimíeijtos. 

Y esa responsabilidad, esa culpabilidad-, di
gámoslo asi, que ya hoy empiezáíi á pasar.so
bre la conciencia del progresismo y que ma
ñana acaso pesarían mucho maSis f̂e-aumientan 
considerando la falta absoluta de razón-y.de 
móviles levantados y dlgaos-coíi'que esa par
te del progresismo se mueve. Porque, en efec
to, si siempre es un cargo para los partidos'él 
exhibirse como razón deternjinante de un mo
vimiento revQl,uoÍQ>Bí̂ ria, mucho mafsolfiSina 
y inycho mas grave .Jas ese cargo euaódo no 
hay para él justiftcaciop;posible, ni ant«kffl»f>re-
seiite, ni 8uto.cl por^séiii» , ni ante. h»^«^cia 
délos cotJíetnporáneoSi-nia^* la B^# i a . 
Pues bieií: sf hoy el {}fóí|resisii(S pro>*^«Fa y 
coi\suraara uíia revoliffifón , ¿cómo se ju'slifi-
cariá ante el pais de haberla provocado y con
sumado? 

Se sabe que el progresismo, en la parte tur
bulenta á que nos referimos, quiere, busca y 
anuBeia la revolución. Pero ¿eH nombre de 
qué la quiere? ¿Por qué inmensa y patriótica 
razón la busca? ¿En virtud de qué prineipio 
de salvación pública la anuncia? Esa revolu
ción, ese bello ideal del progresismo, ese 
completo cambio de cosas, de hombres y de 
sucesos á que el progresismo parece ciega
mente dedicado, ¿qué nos prometen, qué nos 
darán, qué nos remediarán? Esta es la cues
tión esencial y suprema; esta debiera feerlo 
también para el progresismo. Si el prof resis
mo hubiera buscado antes que nada para su 
conducta la autorización, la legitimidad moral 
de los principios, nada tendríamos que pedir
le, nada tendría el pais que echarle en cara, 
nada podría temer del juicio del porvenir. 

Mas el progresismo revolucionario de hoy 
es el progresismo revolucionario de siempre. 
Apenas si, salvo el impulso egoísta y mezqui
no de ciertas ambiciones personales, se des
cubre algo en el fondo de ese pavoroso cua
dro revolucionario en cuyo primer término 
aparece. El primer paso, la primera etapa, el 
objeto .inmediato del progresismo es el der
ribar la actual situación política, el vencsr en 
este Gabinete á la unión constítucíonaí, al par
tido liberal conservador, que está, digámoslo 
asi, enseñando el progreso al progresismo, 
siendo mas progresivo y mas progresista que 
el progresismo y que ha hecho ya y está ha
ciendo en nuestras mejoras políticas y admi
nistrativas lo que el progresismo no ha reali
zado con sus mejores obras tradicionales. ¿Y 
es este todo el fundamento moral de esa gran
de, de esa necesaria, de esa imprescindible y 
vital revolución de que el progresismo quiere 
ser á la vez trompeta y palanca, augur y sol-
d ado, anuncio y actor? 

Convengamos con EL DIARIO ESPASOL en que 
la responsabilidad del progresismo ante el país 
es hoy deplorablemente f rande. 
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Cada dia se hace sentir mas la necesidad de 
que se reorganicen los elementos conservado
res liberales en nuestro pais. EL ECODEL PAÍS, 
que participa de este convencimiento, que va 
siendo ya general, recuerda que hay enfrente 
un enemigo que combatir, poderoso no por 
su fuerza y su prestigio, sino por su tenaci
dad, por el sistema de guerra que ha adopta
do, por la facilidad con que prescinde de las 
mah altas consideraciones para realizar su idea 
destructora y anárquica. 

Laméntase nuestro colega de las repugnan
tes personalidades de todo género que diaria
mente se leen en la prensa, del singular em
peño qua se advierte en prostituirlo todo. 

Difamación, dice, contra la unión liberal, 
difamación contra el antiguo y moderno par
tido moderado; empeño tenaz en que se per
suada el pais de que está viviendo envilecido 
mientras consienta en el poder hombres que 
no sean polacos, progresistas ó demócratas; 
empeño en desacreditar también á la nación 
para con otras naciones: esta es la política de 
la oposición. Demandarle ideas, nobles pro
pósitos, un sistema bueno ó malo, político ó 
administrativo, es demandar un imposible; 
como no lo tiene no lo puede dar. Guando un 
ejército es derrotado en una batalla decisiva 
y los restos no se someten al vencedor, los 
soldados se convierten en bandidos; los restos 
de los antiguos partidos en España andan dis
persos también y viven del pillaje político: 
aquí tenemos también nuestro brigandaje co
mo en los antiguos dominios de Francisco 11: 

i no hay mas diferencia sino que aquí todavía 
no se ba empleado el trabuco, pero no hay 
cuidado que la pluma le está preparando el 
terreno divinameate. 

3E^S^^^SS9E^S IS^S 

Tal se encuentra hoy la prensa entre nos
otros, que nuestro colega cambiaria gustoso 
por lit*»me«afc Y aun esto le importaría 
POC0, poní»» la prensa lleVa el descrédito en sü 
propio, desenfreno. Tampoco deberia inspirar 
gran (jujdíwfo los trabajos de los que pactan, • 
alianzáSs-n^BStruosas, hacen alarde de desprff- ' 
ciar laalejí^ oyen impasibles tremendas acu- ' 
,.̂ aGiones st^ Jlevantar la voz para justifiLe»¿r 
a»m^m«^i^tafi la credulidad del VHlfo.«*fa 
convencerie de que en España fio Hay rfíás 
horizonte que el de la revolución. 

Pero SI son niipcísotes para provocar una 
lucha en que de seguro serian vencidos, en 
caníbio &«• propaganda no' puede ser mas fu-
"g%V*„t'J.'^!?a^.íle reoetir un t̂ ía y títrt» los 
raisraos absurdos 'acabaran por estravíar el 
buen sentido del pueblo , por pervertir todo 
seiíttriiiiento moral, aéabaria cónel amoral 
di-dén, logkraá sü. propüsftó de qafi la liber
tad se confunda con la licencia, de qufl. íaá 
masas se acostumbren á creer que solo eu la 
revolución está «1 remedio d» sus soñados 
males, y entonces, ¿qaé será de la religión, del 
Trono; de-las demas-rfirstituciones que sori in
dispensables en todo" {fáís" tíen órganiziido? 
Un pueblo cuya instinto'áé'pervierte,'cómo se 
intenta perrerlir el del nuestro, oo tiene sal
vación posible i- sú fio inevitable es la anar
quía. ' : ,̂  •• . , ", * : 

Ahora, termina dlcifinda nuestro colega; 
qu-e elraal se encuentra en sUipsincipio, es la 
ocasión de evitaírleí? et gotiern* pfed« eotise-s 
g»irlo<;Gn su energía^ s ^ c o do'qtte'mwece-» 
w e l aplauso de los hombTos de recto coWzon 
y acrisolado patriotismo? no le'ímportísa uil 
ardite las censwas^ls esos jXJrtrioíeros, sin mas 
armas íii mas-idést qirt el etóhdttlO! lo pribie-
ro es el deber, y ninguno hay tari sagrado co-» 
mosalv.ar.á la, sociedad d« las asechanzas da 
que está siendo yíclimai. P»ra esto es preeisO 
que atendamos todos á la primera necesidad, 
(jaft-es-la oéncHíaciOff de los eJeraenfos con-
sertadores-líberales, única garantía que hoy 
tienen los ifltéresés publicas. 

Guarido esi dé-talgéneroy tan activa la guer
ra que se nosh^se, no.podemosesta* de^re-
yeaidos; preciso es que nuestros actos des-
míentaa todas sus afíroaciofler y destruyan 
vtodas sus oalttoiííías; <jue devolvamos al paiá 
la coaflatizaque el}os quieren arrebatarie; qué 
la propaganda salvadora se oponga 4 laque 
envuelve lá mina y que todos nuestros pensa
mientos, todos nuestros actos, se dirijan á-la 
salvaeioftdel p8i«» • • • * • -

Un interés mas alto que el de partido nos 
lleva. áfaeOií»erfar€atac®nerUaK5r«3,qui6 es í 
todas luces la'prúBera* (te tiUesWábs necesida
des. ReflexioneB'sobrek'situabíflurqnw atra
vesamos los que la cónsiderañcómp aña uto
pia y acabarán, es seguro, por (&pó& la razofl 
y ayudar eficazmente á la reidi2aci011.de nues
tra patriótieo dsjfceo* • i P í i • 

LA, DiscúséoH se asombra de lo qu« llamadlas 
defeniíáoBesí deidsoetriBammoí-La'^éalica 
entre LA ÉPOCA y EL GOBÍÉBNO y laúdelos otros 
diarios-lib'éi>Mé&-(íOifterVBrfores por una parte, 
if por otra ciprios ,ói?ga.t̂ o,s del'ía.odcr̂ iUti&.miO 
histórico, parece á LA DISCUSIÓN de todo pim
ío absurda en el fondo y e» la forma. LA Dis-

,.oB«KW-,#iegaí i§iial«eíiter.fíf'*8p §^í6Ka*r rrsea 
traawgirfTpeev^ó eesiatifijeydespu*» de<BeH 
fapesta» trwikaaeala* detdebate hasta «qúí 
empeñado, el diario democrático no tiene 
«tro medto-parrsaeBroos-de'diJicías", para en- ^ 
meudí^rno^ 4^, plana y para resolver, como 
quiea dice, de una pltunada.1»cuestión, <jue 
el decirnos con una seriedad admirable: go
bernar es obrar. 

Esta verdad axiomática, si bien no habla 
muf alt»«íi'tííV<s" de los recursos de poléinica 
«iMi qué íáqí '̂íá nuestro colega, es en caftî bie 
'féé taD-pc^aé|Í6 valor filosófico y poUticó"j5ara ' 
ffi coi)tien(fá¿que la abandonamos desde.'lue
go al4buê ,JJíW?io de LA DISCUSIÓN misma. -Con 
efecto: no nos parece dudoso el que deba ; 
í^jgrse qt«(i4l«sde el principio de la sociedad I 
fado^gebnmiúF.haya sido un hecho, come 16'. 
han sido todas las manifestaciones que ha pro
movido ei desenvolvimiento de la civilización 
universal. 
' Pero HO es de esto lo que se trata ; por lo 
mismo que goberjoar es <d)car, el criterio de 
eada escuela, de cada partido, tiene el supre
mo interés de definir las condiciones con que 
ese hecho debe realizarse. Se obra transigien
do , se obra previendo, se obra resistiendo; 
pero ¿cómo se obra mejor? Esta es la cues
tión. Que LA DEMOCRACIA, por ejemplo, que la 
f)arte soñadora y dada á las abstracciones de 
a doctrina democrática se coatentara con de

cirnos que gobernar es obrar , lo comprende
ríamos; pero que LA DISCUSIÓN , tan amiga de 
las realidades y de examinar la cuestiones en 
esferas mas prácticas, se haga cómplice vo
luntario en esta contienda de lo que, ó es una 
vulgaridad, ó una escusa, eso no lo entende 
mos, no queremos entenderlo. Por esto, pues, 
esperamos nos diga clara y terminantemente 
LA DISCUSIÓN qué requisitos ha de tener esa 
suprema función social que se llama gobierno 
para cumplir sus altos deberes y para sentar 
una teoría ó definición y irrefutable. 
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La causa que se instruye con motivo del 
conato de sedición del regimiento de Saboya 
se halla aun eu poder de los defensores de los 
reos. Anteayer estuvo en poder del coman
dante Sr. La Guardia, defensor del teniente 
Sr. Baena, y ayer la habrá desjpachado tam
bién el teniente Sr.de Teresa Nougaró, de
fensor del sargento Rodríguez. Hoy y mañana 
pasará á manos de los Sres. Alberíco y Aria-
ga, tenientes de Saboya y defensores de los 
sargentos Trillo y García. 

A pesar de la premura con que previene la 
ordenanza militar que se hagan las defensas, 
estasserán tan cumplidas como las pudiese 
formular el mdor reputado jurisconsulto. 

Lá petición fiscal en la causa del regimien
to de Saboya se ha hecho pública por algu
nos círculos, y según LA GoaaESPONDENCiA se 
pide en ella para el teniente Sr. Baena dos 
meses de castillo, y para los sargentos, que 
pasea á cumplir el tiempo 8e su empeño en 
el regimiento Fijo de Ceuta. 

Decididamente el jueves es el dk señalado 
para celebrar el consejo de guerra que ha de 
dar su falto. 

Acudiendo LA DIMOC»ACIA á su habitual re
curso habla hoy de las habilidades de LA ÉPO
CA, de sus miflísterialismos condicionales y 
de otra porción de cosas por el estilo,, y todo 
porque hemos dicho que el gobierno no tiene 
ese miedo que ciertos adversarios se esfuer
zan en atribuirle. Nuestro colega nos permiti
rá, sin embargo, que persistamos en nuestra 
creencia; el gobierno podia haber dejado rea
lizarse tos planes alborotadores y haberles 
impuesto inmediatamente el escarmiento y 
correctivo que merecían; pero el gobierno, 
evitando todo acto subversivo y anteponiéin-
dose á la intencio» de ciertas gentes, lejos de 
mostrar un miedo ridículo que no podía t<e-
ner, ha cumplido con un deber supremo ga
rantizando anta todo la estabilidad del sosie
go público. Esto podrá no ser del agrado de 
LA DEMOCRACIA, pero esto es la verdad délos 
hechos, que el país sabrá apreciar como me
rece. 

Está visto que LA ESPAÑA, á trueque de re
ñir para siempre con su habitual prudencia y 
hasta con el sentido común, se empeña en 
hallarnos siempre en contradicion con nos
otros mismos. Porque tratando de examinar 
las razones en que pretender hoy apoyarse 
ciertos elementos trastornadores, no» hemos 
apresurado atributaron homenajederespetuo-
sa y verdadera consideración á nuestra escelsa 

Reina y alesquisito tacto con que está siendo 
modelo de monarcas constitucionales, LA EsPA-
RAUOS llama subversivos, ínconvení eíites y mas 
alarmistas que todos léérevolucionarios de ofl-
tíú. hÁ ESPASA se,ca|isi.' en vano, pueS lo que 
^ 0 consigue, en últioJotirmino, es causarnos 
risa. No riña, pues, LAESPASA consii tradicip-
uaiaensatezjj considere que á los que no en 
bahtó nos llagamos conservadores, no nos es 
líéitOL WevaíláíBala intención á cierto terreno. 

— « I 

Dice íiri colega, con fundada razón, que la 
escitacion dirigida pdr el ministro de la Guer
ra al marques de los Castillejos para que se 
dirigiera al ferro-carril por camino distinto 
del. señalada ep los periódicos progresistas; 
escitacion rííal juzgada por algunos, por des
conocer los motivos en que se fundó, recono
ció por causa una en estrerao sencillas Sf go
bierno sabia positáivameníoqu* las progresiá' 
iá'á, áyudyios esta vez por losrdemócratas, lo 
tañían todo dfepuesíd {fara hacer de la despe
dida del general Prito Una níánifeatereión polí-
trcá'de éSás; que- sé liáni^ti padfi'Sf s¡"y alas 
que por 16, tanto cóncuiréfa, ñb, solprí'ps hom
bres políticos, sino los curiosos, los desocu
pados, y cuantos ven en upa novedad, sea de 
la clase que quiera, una ditefsioni 

Gonarreglo ala ley sobre reuniones públi
cas últimatoente votada por las Cortes, el go
bierno no podtrpermitir, sín'desdoro de esa 
misma ley y desprestigio áeí'sc autoridad', "que 
se íepitieran las escenasá qürdíé logar el en
tierro del Sr. Muño2 íorfer^i 

Hubiera sido, pues^ necesario para, impedir 
qu^ I» ley quedase burlada, el empleo de la 
fuerza pública, y entonces no hubieran paée-
eidó solo los autoi'es d e j * m.«^nifestajcion, íii;io 
las mujeres, los niños, los simples curiosos 
y cuantos accidentalmente .pasasen por las 
calles. . , ... 

En esta alternativa, el gobierno escogió el 
medi&m^snatura-l y sensato, escitaiído al ge
neral Príi» á que, mudando el íiineFario, eví
tase Ja maoiftistaGion, lo que no impedía que 
sus amigo? fuesen á despedirle á la estación 
del ferro-carril con libertad, completa y ejiel 
núnero que tuvieran p.cr .conyeni6Bte„,por
que el gobierno no tenia interés,en impedir la 
despedida ni la ovación, sino en conservar el 
orden público y el prestigio de la ley. 
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.¿Haciéndose cargo de lo dicho por los órga
nos de los puros sobre medidas terrorífica», 
asegura LA GoRRKSPONDENCiA.que ni se ha pen
sado en tomar medida ninguna aáíerrerc^n, 
ni se ha,.hecho ninguna prisión política, ni 
hay en este naomenio el mas lev« temor de 
que logren torbar el orden los que indudable
mente trabajan costil él y á los que* se vigila 
muy de cerca. 

Como la mayor parte de nuestros colegas, 
Ví^ps cion gustoqwe.tadoslospísriódifeos !»ea-
s í̂î s^-lo nníisiiQ d ,̂Madr|4<l<i© dí!,prftyia!y*s, 
GUsMadOí üeíraíaidet la -cuastion de. orden pú
blico, hacen edost^a^ones de «ti&. r<iSj»ec^vas 
opim<Mesi y «prestam su ap©>yo niérat ai' go
bierno. - •' '• 
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La préSéncia del subsecretario de la Gober
nación, Sr. Elduáyen, eíi la estacíojí del fer
ro-carril del Nortí^ fin eLfl30iii§nto, díj. partir 
anteayer el generalPrím, comentada por los 
pBrió4¿eoa.p£o®Ei^jatas,,sadebía.á.la ea ĵuaJi-
dad de haber tenido el Sr. Elduayen que ir á 
despedir á personas de su amistad que mar
chaban á la inauguración de la línea del 
Norte. 

.El.dora¡i|gi^ Á,la§ ?̂̂ Í4 dfi.la tarde ha llegado 
á Vígó el s^pir Ist^Mtfiuba. con la corre »-
poBdencisidc ia HaÉ«»*ky 237 pasajeros, en
tre ellos algunos licenciados y penados. Ha 
invertido faias de cítdtf'ee dias en su travesía 
y estará diez de cuaíenténa. Trae noticias de 
líontecristi del 24 d á ^ i o , de Puerto-Plata 
del 23 y de Santo g||g9|jig,o^ del 20. No se ha
bía emprendido ninguna iiuevaoperación. 

Esta paralización y el desaliento se conside
raban allí como síntomas precursores de al
gún favoraWe acoBtectmiento; asi e» que'«n 
la Habana se aseguraba que los rebeldes de
seaban todos capitular y someterse al gobier
no de S. M. 

solver la cuestión de orden público con una 
política sinceramente liberal y espansiva. 
Nosotros creemos, por el contrario, que de 
estar esa cuestión resuelta como hoy^ se ha
lla por la opinión pública, que tan favora- 1 
ble es para el ministerio, se debe precisa men- \ 
te á la política liberal y espansiva en que este 
Gdtñnete s» viene inspirando y con la que no 
ha podido ífienos de captarse las simpatías del 
pais. Poretra parte Et CLAMOR ños permitirá 
le digamos que, teniendo en cuenta su acti
tud de hoy y sus constaníes manifestaciones, 
ño es nuestro colega quieií f-on fundamento 
ptrede censurar, como Ib hace, ai Gabinete da 
1." de marzo. ^ 

Lamentando LA» NOVIDADÍS el resultado d< 
ciertas graves euestioaes europeas, dice que 
hoy hay un derecha público novísimo, que es 
ia fuerza consagrada por él indiferentismo, y 
añade: 

«fAbíeitá Dinamarca, víctima del derecho 
público i«) vísiao! La he «ios visto, fiada tam-
bieh en eF derecho nuevo, lanzarse ,á «tóSir 
árnláfecon üh coloso: los tratado* parecían 
debgr garaHti«arla.y la justicia estaba^ de su 
pairte....;,'y.¿qjiéha sucedido? Las palabra^.li
bertad, iíídepen4encíít, dajan abierto, «i páSo 
arindiferentismo. Europa ise cruza de brszí». 
Dinamarca no exist̂ ^ ya.,, 

»El dereqho público, novísiiíÉí> ¥ ha., ma
tada.» ,. ' • ' • ; . . - ••• :•''• 

iL^íecf del-Móiroesíe^según loa antepiw^ec* 
tos recientemente, fornmkdos, se'eoiBptoné-de 
las líneas de Madi'id-á Pal(>ncia, siguiendo á Ja» 
Coruña por León, Astorga, í^>nferrada,¿Liiigo? 
de ladeLeoriá lijon; dé aquí á Saina .dejt#a-
greo; de la línea a Vigo (Monrorte)'^or tírense;' 
de la de SaiUiago aJCarriXllra l a i ^ i t ^ de es
tas líñéa's ya autorizadas ó cqncedidias^j aijgu-
iifa% éñ lÉfs^Ioíación, e | de WXÁJ^ M^mW^f 
sin contar los 28)9 |i.láajetrí)%,dí! ]^lía$*v.Íe 

|, Madrid á'Paíencia, Las lineas, propúeistafrpor 
la Junta para, completar la red por atora s0a; 

rd% Lugo á Rivadeo; de Betanzo® al Ferrol; 
de Vigo (Redondel») á Pontevedra; dé Goru-

[•ña (Gamíbra) á Santiago ; de Pontevadri| á_"1a 
' línea-dEf Sárrtiago al CaitilV Í,ye'''Rlyadieó i 

Oviedo póí- él litbráf; cuyas'fiafeí̂ s componen 
470 Ktlóinfetros "̂ se calCüláu en üh coste- d« 
419.500,000 rs, De ellas solo hay dOAÜo©»» 
estudiadas. 

Las lineas que han de formar la red de fer-
íroTcarrilea del N-ordeste, con arreglo á ios ^ -
: teproyectos presentados por la comiSibrl, iMi-
^ cargada de formar el plan general, son: 'la"(f¡S 
i MajEfrid á.la frontfera ñ-aneesa poriGúad^aJ8fí>, 
; Zafagpza, Lérida, garceloq^, GranoUer? .Srt^-
' róní; Varia*ñte de Barcelona á la RamW*w 
. Santa Goloma por Mataró; de Zaragoza iESr» 

citrón; de Tardienta á Huesca; de LérM*; 8 
Tarragona; de Barcelona á Tarragona pOT 
Martorell; de Barcelona; á Sarria; de (|i*átío-

Hlersá S&n Juan de I^s Abadesas; dé Síip. | a -
turníBO á Igualada, y ej traiínwjsi.de Itoltp á; 
Cfldfás de l|bmjuy, que Gontiena 13,254*1)0- , 
m9.tris."' ',., , • -,•..-,!, 

Adama»,- de todas estas Ilueasy que soalví 
concedidas, y algunas de ellas ya en esplotsp» 
cion, se añaden las cuatro lí^ieas siguientes: 
de Bandes á CastejoH, por Almazan, Soria y 
Agredaí ó̂  directa par AtiTiazan y Agreda¿ la 
de Huesca ala frontera por el Pirineo céntl^at; 
la de Pamplona al confín con Francia por Zu-
biri, yla de Tarragona áBar.9elpííaipor la eo*-
la. Las nueras Üaeas abweai'áa una lon
gitud dft^i^ kilómetro», i . . 

Un periódico democrático asegura, ardien
do en una indignación filantrépica á su modo, 
que el nuevo imperio de Méjico no debería 
merecer hoy sino el desprecio de la culta Eu
ropa, como merecerá tal vez mañana tas mal
diciones de todos los pueblos libres. Esta se
gunda afirmación es una profecía que franca
mente no tememos ver cumplida. Si el nuevo 
imperio de Méjico, creado por el instinto de 
conservación de aquel infortunado pueblo y 
con el auxilio de la Europa liberal y monár
quica, llena, como esperamos llenará, la so
lemne y gloriosa misión que le está encomen
dada, lo» pueblos libres y cultos tendrán ma
ñana en el Méjico regenerado y libre también, 
no un enemigo, sino un auxiliar y ua grande 
asociado. 

Nos creemos dispensados , dice sensata
mente nuestro estimable colega Et DIARIO ES
PAÑOL, de contestar al artículo en que LA IBE
RIA sostiene sus inconcebibles errores en ma
teria de Hacienda. Nuestro colega, no solo in
siste en la inesplicable equivocación de sumar 
el crédito de 2,000 millones concedido por la 
ley de 26 de marzo de 18S9 con los 1,886 re
caudados por cuenta de él, sino que pide 
cuentas al gobierno por la inversión de esa 
suma fantástica; ma» aun: LA IBERIA, que tie
ne tan estraña aritmética para aumentar las 
cantidades, no da en ta cuenta de que ese cré
dito no se ha dedicado solo á carreteras, y 
deja de incluir en la suma da los gastos reali
zados eon cargo á dicha ley los correspondien
tes á material de ingenieros, artillería, mari
na, obras de canalización, etc. etc. 

Con quien así razona es imposible toda dis
cusión é inútil todo trabajo serio. 

Escriben de Madrid á un periódico modera
do de provincias que para setiembre ocurrirá 
un cambio ministerial. Hoy por hoy el augu
rio nos parece simplemente absurdo, y bueno 
seria que nuestros colegas de provincias no 
confiasen demasiado en ciertos correspoasa-
les, inventores de oficio. 

Un periódico progresista, negando maquia
vélicamente la cacareada coahcion de puros 
y recalcitrantes, dice que la unión liberal no 
necesita mas que exhibirse ante la nación tal 
como es. Convenido. Pero la dificultad está 
en que á las fracciones históricas le sucede 
lo contrario, pues por presentarse al pais co
mo se presentan, sienten estinguirse progre
sivamente su crédito y su prestigio ante la 
opinión. 

En una carta que publica hoy LA I»ERIA se 
lamenta uno de sus corresponsales de los que 
llama nuestros males de actualidad, y enume
rándolos nos habla de lo que se vé hoy en las 
plazas y en las calles, de tanta contradicción 
y embrollo, del homenaje que se rinde á ído
los de barro, del desden con que se mira la 
educación moral de las clases pobres, de la 
tenacidad con que se siembra la desconfianza, 
etcétera, etcétera. Parécenos, pues, que esta 
carta, sí es algo, es un retrata del progresis
mo hecho por su propia mano. 

De un articulo que hoy publica nuestro 
ilustrado colega EL CLAMOR PÚBLICO se des
prende la convicción en que está dicho pe
riódico de que el actual Gabinete necesita re-

En la.últíma sesión. qu,e ha celebrad» la 
corporación provincial, trató de un asunto de 
vivo interés para Valencia. 

La DiputaqÍQq„Vídeí^ciafla^sea que el go
bierno procurai^ ep el tratado qua probable
mente celebrará con la república del Perú,, 
^te^ie^ qpHdiciflues .ventajosas para la iñj-
portacioQtdel,. gua^o de aquel pais, elenĵ ente. 
ipdispeosabtle para nuestra agricultura. 

: iiai 

El domingo llegó á Valencia el brigadier se
ñor Mitans del Baseh,qaeíiabrá salido ayer 
para Canarias en el vapor PetayQ. 

Dicho día se encontraba allí tambieud^ 
paso el coronel Escalante. 

1 1 

Los despachos telegráficos anuncian la lle
gada á Oviedo del general Prim. Asi como en 
Madrid el partido progresista no tomó coii 
gran calor la manifestación, en las poblacio
nes del tránsito nada oeurrió da notable. Eft 
Avila esperaban al general sais perMnas; en 
Medina y en Valladolid le, saludaron menap 
número de amigos, y de León y Oviedo no te
nemos noticias. 

Nuestro colega LA BOLSA anuncia que bd, 
consignado ya los cinco mil duros que esjga 
ía ley para ser periódico político y pider tra
tar con toda holgura las cuestiones económi
cas y de interés positivo para los cQoíriba-
yentes. 

Continúan celebrándose en el ministerio de 
Hacienda, con asistencia del señor ministro y 
del director general de aduanas, las juntas; 
de los representantes de las fábricas de Cata
luña á.flu de arbitrar recursos con qua hacer 
frente á la crisis industrial porque atraviesa 
el Principado. Las coaferencías son suma
mente conciliadoras, y es de esperar qu4 muy 
en breve se pongo término; i tan angustiosa 
situación. 

Ha llegado á Teruel el brigadier señyar 
Cano y ha tomado posesión da la comandan
cia general. 

Ha regresado y encargados» de su destino 
el brigadier D. Francisco Cuballos, que ha 
estado disfrutando la licencia que para el 
restablecimiento de su salud se la bahía con
cedido. 

mt • ' • 

Según se asegura en los círculos oficiales, 
el señor ministro de la Gobernación volverá 
de su viaje á la corte para el 26 ó 27 del pre
sente mes. 

Afirma EL REINO, que no por pasar á una 
nueva empresa se convierte en instrumento de 
los enemigos del Sr. Rías Rosas. 

^» 
Ayer quedaron espuestas al púbUco la^ lis

tas de los electores no elegibles para conce
jales. 

•mi 

Se está imprimiendo un folleto que llevará 
por título Union Monárquica, en el cual teña
mos eutendido que se hace un llamamiento á 
los elementos conservadores para que por me
dio de la unión puedan combatir los elemen
tos revolucionarios. 

La Diputación foral d¡ Vizcaya se ha dirigí-
do con una respetuosa esposícion á S. M. la 
Reina dándole las gracias por los socorros cpn 
que ha acudido á aliviar la suerte de las'fa
milias de los ocho desgraciados pescadores 
que perecieron hace poco tiempo en las aguas 
de Bermeo y Echanove. 

Ayer lia vuelto á encargarse del gobierno 
de la provincia de Palencia el Sr. D. Manuel 
Ureña, que se hallaba en Astorias en uso de 
real licencia. 

El día 1.' del próximo setiembre verá la 
luz pública el primer número de EL INDSPEN-
DiENTí , periódico que viene á sostener en el 
campo político las ¡deas conservadoras Ube-
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«ales. Serápirector el Sr. Carrasco de Molina 
ylredactores de fondo los Sr^s. García Goaza-
lez, Sinquirícó, Tovar y ótíos. 

E t RñM'£i¡?ne'motivos para creer que ek 
virtud de la nueva reforma hecha en la secre
taría di? Fomento, será nombrado oficial ma
yor el Sr. Cárballo. 

Anteayer tardé despachó con S, Bf. el pró-
siíjl̂ n*^ del Cpnsejo, 

Nuestro estimahle colega LA Vgj«(*D , dis
curriendo, Sobre los últimos EtósníeciflMeH^oSj 
dice: 

«Daipues d«i ¿^j mjsses que eontiBüamente y 
con insi»*;,ao5a gg jj^ ñroourado alarmar al pal», 
y '^ae todos cuanto» esfuerzos se han heo lo para 
eon9«guirlo ifafl:sido itótites, en vaao es que aho^ 
riigri**n desaforados contra, lá* medidla (juilei 
goliíiérnp adopta ;pa,rati:^nq[)iil,i'¿ar,á la níoioft, y 
•yaío|tanibÍ8Q qine íhdiréc(*aiBtHe se twof>aloB: de 
palabra y por escrito aiueniía» dé ciento génsro, 
porque üi el gobierno hai de sapararae ni uiá «ólo 
i^tomento del oamiDO qu* ha,emprendido para re-
iár por lo» altos intereses qne le están coofládbs, 
Sí la B^eíon ha de d/sjar d«'seguir préstindola itt 
apoĵ o mientras Ío T«a dispuesto i, eembatír en 
todos terrenos á los enemigó» del sosiego pú-

Gomo TCTán nuestros lectores en los despa
chos telegráficos q,ue hoy publiGamos,, la 
prensa francesa en general aplaude con. eníu-
siiísta y noble ñ-anqueza la realización del 
acanteeimiento que en estos instante»nos une 
pava siempre al cofazon del mundo civiliia-
dOf Aguardamos á recibir loa peridírcos c i ta
dos por el telé^rafd para apfeciar »us consi
deraciones; entre tanto, pláeenoSj, y lo confe-
samds siriceranisnte y como buencís españo
les, que cadadia se vayan estrechando como 
deben estarlo los lazos que mucho tiempo ha- • 
ce(debieran úinirnos á las grandes, potencias. [ 
ciiya amistad solo puede depararnos un auxi
liar etí pro de la justa causa de nuestro*,ratas 
vitales intereses. 

Hé aqui ahora lo qa& á este resg»ecía dice 
LA pATñid, j que no teaemos meeesidftd de 
cante.?ta,r hoy: 

«D« la misma manera que opn lQ»laterra, dice 
eVp^riQÍioo imperialista, nosotro* hemos hecho 
«n* distinción entre la naeion española, y »a go
bierno; nosotros no hemos hecho á la nación, soli
daria de ese residüio de la poética ijonaibrííí,, de 
e^s temores mas supersticiosos que religioso» giie 
íwdWainimpvvtarse á taló cual GáMnéte español. 

JÍ|nohaS de SBS obras, muchys de les discursos! de 
sos oradores atestiguan las. aspiraoiooes liberales 
de JJspaña, los anales no.* hariain recaudar «st» 
Térdao. ai pudiéramos olvidarlii.)»^ i 

'ic£lo^ £9fia.Sa está d^stiotada^ á ligarse masies-
trechamente i la Praocia, á seguir el éjempltt de 
esa Italia, que no reconoce todaTÍa, pero que ha-
brá-derecíMiooer bien pronto para no quedarse 
detrás die te girandes poteneia»orientales ajtas^ab-
serlatistas; «igureadoei ejemplo d« Pisctjmsil., que 
con un territorio muy limitado ha podicíp tomar 
da puesto;noble ;̂  digno en loa Congresos dé las 
ftacix^n^. "Bien pronto «sos grtipoé depoWlaoioneís, 
qtté'la ídentitJad de origen y 1* comunidad d'e i-á.-
«a hubiera debido y'a reunir, Se eucontraráñ na
tural y fuerteme.nte aiiaicw. El Medjterránto s'e-

• rt' «¿.tArneéli lí> qiie;su- taüma. Bitaaeion indicaba 
qnéidílbia iter «ú di», «tía' liiga latinó;» y lo que 
í«í •ía-tatnbiea mas quedan díseo, será obnjó fttf 
palabrail, ano hay Eirineoé)) áh' B1UÍS;|LIV, uü» 
verdad basada eñ la afinidad de raza y en í» co
munidad d<s intereses de dos grandes naciones.» 

^ . — "• • •'•', m»^ •••• '•' . 

Np én vanó hemos d icho^ue los, viajei de 
Turin á Baris da cierto* personaje», italiauos 
debian tener por objeto alguct proyecto de 
importancia. En Paria se tiene por cosa s ^ u -
ra que los viajes del ministro italiano Mena-
brea y del marques Joaquín Pépoli á Francia 
darán por resultado'una intimidad grande en
tre las relaciones de los gobiernos de Francia 
é Italia. Parece que dichos dos hombres polí-
tie«9 han asegurado al emperador .Napek&n 
que se formará en aquella Península un gran 
partido político liberal-moderado., que Sfi apo
yará en el elemento militar y á cuy^i frente se 
pondrán los generales Lamármora y Mena-
brea. Este partido será defensor acérrimo de 
la alianza con Francia y contará con las sim
patías del gobierno imperial. 

A la vez que esto sucede coa relación á Tu
rin, dice asimismo otra carta de París qu« se 
ha dado ya orden al general conde de Monte-
bello para que vuelva á ponerse al frente del 
ejército de ocupación de Roma, debiendo ha
llarse en su puesto para fines de octubre. La 
condesa, que se halla al servicio de la empe
ratriz, no irá á reunirse con su esposo hasta el 
mes de noviembre. 

Las instrucciones dadas por el emperador 
al general consisten en lo siguiente: evitar to
do conflicto con la corte de Roma, estar en 
buenas relaciones con el cardenal Antonelli y 
monseñor Merode é impedir cualquier movi
miento contra la soberanía temporal, ya sea 
«B el esterior, ya en el interior. 

Por el último correo del Pacífico, llegado á 
Southampton, se han recibido noticias de los 
diversos Estados de la América del Sur. 

En Chile, el Congreso, siguiend» el ejemplo 
del presidente, ha declarado de la manera mas 
terminante que no había lugar á intervenir en 
la cuestión hispano-peruana, en atención á 
que España no pracedia en un espíritu de con
quista al ocupar las islas Chinchas, sino úni
camente para tener en su posesión una prenda 
que le asegurase la ejecución de las obliga
ciones contraidas con ella por el Perú. 

Los gobiernos de los otros Estados, sin d e 
clararse de una manera tan positiva, han r e 
suelto igualmente no intervenir, de suerte 
que hasta ahora el Perú no ha recogido mas 
que frases y palabras sonoras, pudiendo que
dar convencido de que no encontrará quien !• 
preste ni un hombre m un duro. Verdad es 
que en Lima el partido exaltado habla' m u 
cho; pero los alistamientos voluntarios para 
hacer la guerra á España son nulos, y el go 
bierno peruano acabará al fin por comprender 
que lo que le traerá mas cuenta será enten
derse directa y amistosament* con el gobier
no de Madrid. 

LA FBAKCE dice, con razón á este propósito, 
que con vociferar todos los días quevaá poner 
en pie de guerra un ejército formidable y orga
nizar una flota magnifica, sin hacer nada, por
que no tiene medios para ello, muy poco ade
lantará para recuperar la posesión de las i&las 
Chincha». , 

La situación de la Nueva Granada es poco 
satisfactoria, pues en la provincia de Panamá 
ha habido disturbios con motivo de la elec
ción del gobernador de aquel Estado y una 
imponente insurrección en las provincias de 
Santa Marta y Magdalena. 

El ministro francés en Bogotá no ha obteni
do todavía las satisfacciones que pidió á su 
tiempo ¡por el insulto hecho á Mr. Zelener, 
cónsul de la misma nación en Bogotá; pero se 
le ha prometido formalmente que se le darían 
esas satisfacciones. 

, E L Eco DEL PACÍFICO, periódico de San Fran
cisco de California, publica un artículo titula
do Merienda de negros en Panamá, en que se 
asegura que el presidente de esta república no 
solo tuvo conocimiento de los atentados que 
se proyectaban contra el Sr. Salazar y el con
sulado francés, sino que también «tuvo entre
vistas con los asesinos y les dio carta blanca 
para cometer los desmanes.» 

En seguida hace dicho periódico una des
cripción del citado presidente, llamado don 
Peregrino Santacoloma, que da la mas tris
te idea que puede formarse del carácter fle 
un hombre. 

Terminaremos esta reseña con lo que d i 
cen de Lima á la fecha del 13 de julio: 

«El partido exaltado se mostraba muy irritado 

contra el gobierno, pues se oonsid«raba en la opi
nión gpfieraLcouio UQ hooho pEÓiiaío á r'éaliz,5r-
se el arreglo de tá óueátion liispano-peruana De
cíase que los agentes españoles saludarian la ban
dera de. la rep4b>li<Ja,iiíás en cambio el r eñ í que
darla obligado á, pagar Una supuesta pero ingen
te (ítc},iÍ£Uaa. 

Í
Acusábase á aquel gobierno de habef consenti

do que los empresarios del contrato de conversión 
y amonedación, de acuerdo oon los empleados d^ 
la casa de moneda, babian omitido á- la oircula-
cion fuerte? cantidades de moneda feble y por 
tanto falsificada. 

Otro de los cargo» que se le hacian era que 
autorizado por la comisión permanente del Cuer
po legislativo para, levanta); un; empréstito de 50 
millones de peso» destinado únioap3«nte al caso 
de guerra con España, decretó un anticipo de 10 
millbaes que no produjo resultado íflgUBo, y que 
reunió, sin embargo, por ffontratos particulares 

..ongtosisimos, 
Dicho antieipo se halla consumido ya-, sin ha

berse empleado en los tan decantados armamen
tos, y ahora, á fin de proveerse de estos, el góbierr 
no peruano oábiá mandado á Inglaterra á dos co-
Éttition^dos para negociíir el completo del emprés
tito, ó sean 40 millones.» 

Igualmente otra corre*pondencia antiucia el 
hecho siguiente: 

«El 3 de julio i las cuatro de la tarde foadeó en 
la bahía del Callao la fragata inglesa de guerra 
Lertíider; de 50 cañones, proeé.lente de Valparai' • 
80/ Este buque pasó el 2 por la noche muy Osjroa j 
del fondeadero de las islas Cbinohas, y dio* que 
al momento de ser aTistada por una de l»afraga
tas españolas, tocó esta ¿ zafarrancho é hizo se
ñales oon cohetes, las q\ie fueron contestadas por 
otro b.(;lque^al ludg de las islas, que saptone sea la 
otra frseata espa^nola. La Lsander siguió de largó 
coi» nimbe al Callao.» 

] |a Ajlemápialia iipnido á surgir ahorás un 
riüevó, elemento de complicacipn. 

Las tropas hannoverianas del cuwpo fede
ral de ejecución mandado por ©1 general Haka, 
han entrado en el ducado de Latiemburgo y 
ocupado á Ratzburgo y Mellen. Sabido es que 
este ducado es el que quiere apropiáííe la 
Prusia por via de pago da. una parte d^ los 
gastos (fe Ta guerra. 
* La GACETA DE LA ALEMANIA DEL NOHTE dice 

que el gobierno de Hannover declara qa^ no 
tiene conocimiento alguno de la ocupación 
del Lauembui^o por las tropas hannoveria
nas;, que esa medida 1» ha sorprendido á él 
mismo y que es debida á órdenes del general 
flake, con arreglo á instrucciones recibidas 
por este del gobierno de Sajonia. 

Este incidente ha causado grande emoción 
en BerUn y es comentado en muy diverso mo
do por los diarios alemanes. Los de Viena 
consideran esa ocupación como una revancha 
de los Estados secundarios á quienes tanto 
lastimó la conducta de los prusiano» en 
Rendsburgo. 

Los diarios de Berlín ven en él, unos un 
proyecto de conquista por parte de Hanno-
ver, que poseyó en otro tiempo el Lauembur-
go; otros una inspiración de Mr. de Beust, que 
querría suscitar por ese medio dificultades á 
Mr. de Bismark y poner á la Dieta en el caso 
de obrar. 

Lo mas natural es ver en «se hecho una 
consecuencia del estado de perturbación en 
que se halla la Alemania desde que las gran
des potencias, saliéndose de las vías regula
re», han dado un lastimoso ejemplo concul
cando los principios del derecho y de la jus
ticia. 

El gobierno de Washington ha decidido que lo» 
miliciano» ó guardias nacionale» uorilizados es
tén sometidos á la» próximas quintas. El efecto 
producido por esta disposición ha sido tal que *e 
cree no la Heve á eabo el gobie"Bo por miedo de 
enagenarse el afecto délas r. lioias, que hasta 
ahora habiaasid» muy parti> riaa de Mr. Lin
coln. 

Entre lo» gobierno» de Inglaterra j lo» E»ta-
dos-Uniáos del Norte median ahora activa» nego
ciaciones & causa de los alistamientos forzoso» he
chos en estos de los irlandeses que allí reeidea en 
provecho del gobierno federal. 

Dicen de Nueva-York que los 500,000 volunta
rios pedidos por Lincoln DO pueden reunirse, puei 
los presentados hasta ahora componen un número 
insignificante. Habrá por consiguiente ^ue recur
rir k laa quintas el 5 de setiemliie j para enton
ces se teme en Nueva-York que ocurran desórde
nes graves, pues los obreros se organizan con esta 
objeto. 

Llama también la atención el hecho de que ha
ce tres ó cuatro meses solo habia en el Norte un 
periódico que vergonzantemente se atreviese ¿ 
pronunciar la palabra paz. Hoy son ya doce los 
diarios federales, y algunos de ellos ae los mas 
importantes, que piden en alta voz la paz. 

En Washington se sigue sosteniendo que le» 
marinos del Álahama deben considerarse como 
prisioneros áe guerra, según el derecho marí
timo. 

Asegúrase que Nueva-York está amenazada de 
una crisis financiera, promovida principalmente 
por las maniobras del partido democrático que 
desea la paz y que va á hostilizar al gobierno del 
presidente Lincoln en el terreno de la Hacienda, 
habiendo dado pruebas de este propósito en la 
mala swerte que han alcanzado los ofrecimiento» 
del ministro de Hacienda, Mr. Fessenden.para el 
eaipréstito, ofrecimientos que á pesar de ser ven
tajosos fueron rechazados por lo» banqueros do 
aquella plaza. 

En punto á noticias de operaciones militares, 
cada ventaja de los federaleaqne anuacian los pri
meros telegramas deNueva-Tork vieneluegsmuy 
atenuada, si no contradicha por las noticias que se 
reciben con posterioridad. Las comunicaciones de 
Atlanta, punte importante de Georgia que tienen 
sitiado los federales, con Eichmond continúan 
espeditas y aquella plaza recibe con toda reg^ula-
riaad los víveres y las municiones. Los periódicos 
del Sur niegan que en la batalla habida delante 
de los muros de Atlanta, el 22 dsl pasado, perdie
ran los confederades 6,000 hombres y los federa
les solo 2,000. 

El general Hood, que manda en Atlanta, dice 
en sus partes al sobiurno de Kichmondque el ejér
cito de su mando, aperando en distintos puntos, 
ha arrojado á los federales de sus atrincheramien
tos cogiéndoles 16 cañones, cinco banderas y do» 
mil prisioneros. Aunque estos partes se conside
ran exagerado», sin embargo, resulta cierto que 
los confederados han alcanzado ana ventaja en 

Gsorgia y (}ne ¡5*0 sdlatiieníe Atienta no esc4 oóm-
pioiuetida, »ino que IOJ federales no se'encu«n-
triQ en estado de formalizar un ÚÚÜ eontra estci 
plaza- Am^ofi^ejéfeitfts espa!:ai}-,,reí'a.ff,^üiiy.,puan-
S(s' los reólBáa se T«ra de qué íado queda la 
ventaja. ••'Qíyjf • ¡ 

NoEidias de les Bstadas-tíaidos de oj-lgen pri
vado áicen que los confederados que hay en las 
orillas del Potomae no son un ejército oonsider^-
ble, sino pocas tropas destinada» á entretener IQS 
ejéi-citos federales de Wallaoe y H'onter mientras 
un cuerpo de 6,000 caballos invade la PensLlTí-
BÍ», donde podrá eiacontcar mas rico botín que e i 
elMaryiaQa, devastado ya hace poco tiempo. L» 
posición de les confederados en Bl alto Potqmafc 
tiene ademas para ellos la ventaja d«r qti» impide 
á ¿unteB amenazar á Bichaiond por el Oeste y 
míntiene lejps-d^l, ejército, de (JrfBjt las,das dii-
viíiónés enViadas'por este para, socorrer á Was
hington y Baltimore cuando la primera 'úx^é-
sien. 

Los disturbios de Belfast, en Irlanda, han 
"sido provocados por los protestantes. El 13 
por la mañana los orangístas insultaron y 
maltrataron á las jóvenes empleadas en*las 
fábricas en los momentos en que estas iban 
á su trabajo. Después asaltaron la penitencia
ría da Bankmore, que está confiada al cuida
do de las religiosas. Por la tarde los. eatólieos I 
á su vez se entregaroii á otras violencias en 
venganza de las cometidas por los protestan
tes. Se habían liecho algunas pr i s ioneaj la 
ciudad estaba Qcupada por un» fuerzja consi
derable de policía. 

Según propia confesión de los diarios pro
testantes, no soH los católicos los roas dignos 
de. censura en tan lamentables acontecimien
tos: la agresión es toda de parte de los firotes-
tantes, los cuales piensan que los católicos no 
deberían practicar su religión sino, en secreto, 
y que el gobierno concede demasiada latitud 
á su culto. 

EL EVERING STANDARD dice con este njio-
tivp: 

«Nos duele saber qu^ el raotin de Bélfast es de 
origen protestftAte. El isrotestar^tismo se„a i t r -
güanaa de semejsntes defensores y Ips reipudia,» 

: — — • . „m '. I. 

Escriben de Londres que habiendo ree iydo 
Mr. Adaras, ministro de los Estados-Unidos 
en Inglaterra, instrueciones de Washington 
para que reclamara los prisionefros del Álépü-
ma-salvados por elbuque inglésDei-ñOÚ(l,no 
ira creidoque débiá éj'ecutar b s órdenes, que 
se la habían trasmitido, y en lugar de hafterlo 
ha eny¡fi.d,q ¡U pcesidenie Liucoui^.un 4esp,a<?lio 
con ohjétó de esplicarle la situación y demos-
t i ^ l c que un paso diO esa naturatlezan» t en 
dría éxitM alguno. 

Está llamando la. atención CAÍPATÍÍ^JBX discurso 
pronunciado por el arzobispo de aquella diócesi», 
con motivo de la distribución de premiosa lo» 
aliimnoB de los celegios. Este discurso, notable 
por el espíritu liberal que en él d»miaaj ha sido 
reprodnqide por todos loí, poriódi.oss. m»no» por 
lo» dos diarios neo-católicos, la GÁCÍTA b.¿ ÍRAB.^ 
CÍA y LA ÜHIOM. Asegúrase que EL MORBB lo oomr 
batirá, pero con la mesura y comedimiento qu* 
exige el emanar este discurso de una alta digni
dad eclesiástica;. 

Eseriben de VarsoTia que se estiba haciendi^ 
grsndes preparativos en aquella capital para la 
recepeioa del emperador Alejandro. Se. oreSL'qaé 
e)ibrev48e lejisaijíafá. el esí,!¿clor det sitio, j¡ qups» 
publicará una amnistía. Sehabla de una entrevis
ta áe los soberanos del Norte. 

Ta que hablamos de Varsovia, insertaremos 1̂  
que dice respecto á su situacioa ana carta dé 
aquella ciudad que inserta. l»G^EXA;Wiíl<(0»GftW! 

(Varsovia ha recobrado la plenitud de.la vida, 
que pertenece á las granáes" ciudades. Tiene el 
tetóro francés; tiene buenos «cróbat»»en el Valí* 
Suizo; tiene música en el jardin de Sajonia jj ea 
el parque dg L,ari,ijnsjci. El público aíLuye 4, Ut^i 
partes; pero mas que á ningún otro punto se,,diri-
gé ana vez por semana á la estación del feiro-
oaiiil que va de Varsevisi. á S.íin Petershnrgo. ' 

Eíte paseo á la mod* reuoe oad» vez de 4,000:4 
8,090 perspaas., Xagabien allí hay iti,ú,s,ica, p*FO.,de 
nn género especial; son lágrimas, sellozos y íemí-
dds. Este paseo, e'sta diversión, eatü fiesta, lo que. 
queráis, se llaima: los adiases á loi triminaleí pe-
liikos deportados. 

La moda se ha iatroduQidp no. hace. mu.Qhp por 
los agitadores. Aunque se trate d« ocultar 41 dia 
en que marchan lo» deportados, Varsovia lo sabe, 
y acude en .masa á lo», alrededores, dé la ésta-
cioa.» 

Es busno qué tengan preséntelos interesados, 
en i» iBctestria algodonera , que durante largo 
tiempo tuvo'Inglaterra que proveerse dfi srlg©dóa 
en otros territorios que no querían acepí^ los, 
productos ingleses , como lo hacia el Sur d,e los 
ÉTstadós-üaidos , sino que querían «lúe se les pá
gase ext metálico ; pero poco a poco aiquellos mi*-
mos países se han ido aoo«bu:t«tbraiida , eoiiao. lo 
deiauestran loa datos, ofioialíjs, á aceptare laa mer-
carcias inglesas en cambio, del s l̂godon , y e«to 
restablece lá aotividiid en las fabricas iinélesás. 

Dice an diario d» noticias: 
«Si LA IBSBIA quisiera^ enterarse» opTO>, ¿iop, 

del estado y número de nuestros buq^ués dé gtier-
ra!, podia,hacerlo sÍH necesidad de reónrrít 4 los 

.periódicos ministeriales y á los noti«iairo)i, con s^• 
lo tomarse el trabajo de comparar los. estados ofi
cíales de los años de "1858 y 1864, teoiénííó en 
cuenta que en la relación general del estado del 
Último-Año citado, Qp estáji, cojoíprendidoa las 75 
escjmpavías, que son loii únicos buques á que 
pueden aplicarse los epítetos de chicos' y rAtriitd'os 
con que califica nuestro colega áf otros barca*. 
. Eites datos log sncoritcara muy d^,tai,l.|4os eu 

las. sucu.tsales 4e\ Depósito kidro^grÁ^có. Noaoito^ 
nó ¡podemos'eotendérnos .TObre t;W6é," piótquS'teiQ» 
dríamos entonces necesidad de'braupat-' oon ette 
asunto la mayor parte dejauestri? núfñfjQ,, 

<m 
Dicen de Valedoia: 
«Por aquí todo está en calma. I?esapareQÍeron 

por completo 1*3 ligeras ráfagas qué por breves 
instantes nublaron el horizenie en el mes pasado 
cóñi motivo delplanteámiento de las nuevas tari
fas ide consumos. El mercado, t«(at:̂ Q, del mQtia,. 
ha Tvuelto á recobrar su tranquilo ^sp^tQ y á, s i 
tar bien surtido coma ajotes.» 

Anteayer fueron SS. MME. con el príncj|)e <ÍB 
Asturias y U infanta doña Isabel 4 Segovia y vi
sitaron la Virgen de la E'aencisla y lá catedral, 
dirigiéndose luego al Ayuntamiento, en donde 
las esperaban el goberaador, el comandante ge-
ne r i ly l a corporación municipal que les obse
quió con un miagníñeo refresco, durante el cual 
una música tocó piezas escogidas. También estu
vo allí el infante D. Francisco. 

Han sido Hombrados ayudantes de campo del 
general gpbsrnador de Madrid, el teniente de 
infantería D. José Camps y Cervino y el alférez 
de caballería D. José Baeza y Astrandi. 

Lo» sueltos de EL TIMES, hablando muy mal 
de la Hacienda española y del Sr. Salaverría, se 
oonoee á la legua que no tienen mas objeto que 
retraer á los particulares y á las compañías de 
que le anticipen fondos para obligar á nuestro 
gobierno á que resuelva la cuestión de los cupo
nes y de las amortizables. 

En el arsenal del Ferrol se ocupan hoy cerca 
de 3,000 trabajadores en las obras de construc
ción de buques y talleres de maquinaria. El 
blindaje de la fragata Tetuan continuaba reci
biéndose. 

L A OPINIÓN de Valencia rectifica una noticia 
que dio en sa número del sábado diciendo que no 
se pagaban los cupones de la deuda en la tesore
ría de aquella provincia y asegura que el pago st 
abrió ya. 

En las islas de Chincha continúa prohibido es
portar material de guerra y cualquier otre obje
to necesario al aprovisionamiento de las tropas, y 
también se prohibe introducir material de guer
ra. Los reglamentos de las aduanas que existían 
antes de la guerra han vuelto á ponerse en vigor. 

Ha sido demandado de injuri» y calumnia el 
editor responsable de nuestro colega Ei, ANCORA 
por una correspondencia de Albacete inserta en 

tsu iaúm,3ro del dia 10. Lo sentimos. 

Ha llegado á Alicante el Sr. D. Antonio Apa-
rici y Guijarro. 

"- •» 
S. A. B. la señora infanta doña Eulalia ha i« -

lidc felizmente del periodo de lactaneia. 

Sa ha encargado de la dirección de Ei. ANCORA 
durante la ausencia del Sr. D« Andrés, «(I Sx. Lio< 
frin y Sagrera. 

— o . i 

Sin embargo de la marcha del Bey, es proba
ble qae se verifique alguna cacería «Q £ i o -
frio. 

El 11 debió salir de Paris, coa dirección á Vi^ 
chy, el Sr. D. Pascual Mador. 

L* prensa de Valencia da cuenta de la próxi
ma aparición de dos nuevos periódicos en aquelU 
localidad, titulados Los i>as REINOS y Los SILOS S I 
BuBJAioT. El primero ssrá dirigido por el Sr. P«« 
ris y Valero. 

Ha pasado por Córdoba, con dirección & Ca
bra, su distrito, el diputado á Cortes D. Martin 
Belda. 

Mañana se verificará por la empresa d« la lim
pieza del arsenal de la Carraca la bendición de 
sus buques y salieres y la inauguración de los 
trabajos eu el caño principal. 

Ha regresado á Barcelona , procedente de los 
baños de la Puda, el alcalde-corregidor de aque
llo capital, D. Valentín Cabello y Panteja. 

_ , ^ 
EL EBRO, periódico de Tortosa, ha interrumpi

do su pubiieacion hasta habilitar un nuevo edi
tor responsable. 

El Sr. Cuervo, gobernador do la provincia de-

Ti^ruel, íia e;xii ío da adn,-)!líí clnd-id con objeto da 
viíitür la provinoin, quRdíindo encargado del 0-
bierao al sacretario Sr. Matocefl. 

Parece que la DiputaciaQ provincial de Birae-
loHa ha votado ya 60,000 duros para la creación 
del pátitBQtS de hoQibres ilustresi catalanes en 
Müatséífat. 

En Eeus se ha celebrado una reunión promo
vida por el diputado proviacial Sr. Gomia, con el 
fin de tratar del aprovechamiento de las aguas 
subterráneas para el riego de las tierras. 

BASNERES BR LucBON 13 de agosto. 
SÍJMAHiOi 

, Por huirda la pereí!*.—De Montrejeati 4 Bur-
dsoa.í—Cólera «almuerzo. —Fiestas énParit.— 
Loretas.—La Skitpiles.—Su vid» y milagros,— 
La sociedad francesa.—Mujeres célebre.s.—Re
formas proyectadas.— Casamiento».—Otro en 
infusión. 
Csmo diofn que la pereza es madre de todos 

. los «icio», do cuya opinión no participa la raza 
ultramarina, para quien il dolce /amiente es la 
suprema felioidad, he querido, emborronando al
gunas cuartillas, sacudir la que iba apsderándose 
de mí en los tres días que van trascurriendo, dea-
ds que puse, mi anterior carta ea el correo, hasta 
mi salida para Montrsjeau. 

Tres horas, en, carruaje, dista este punto de Lu
cho», y una vez llegado á él y» se está en comu
nicación con. el mundo, por medio del oamino de 
hierro. 

Desde Montrejeau á Burdeos, pasando por Tou-
lousí , se emplean diez horas, y allí pienso per
noctar, á, pesar de que ha corrido aquí la voz de 
haber- ocurrido alguno» casos de cólera en la ca
pital da la Gironda, por aquello de que nadie se 
muere hasta que Dios quiere. 
. Y aunque también ae diee: el que ama el peli

gro «B, él perece, yo, que no temo ni debo, espe
raré allí á S. M. el Hay, donde parece que se le 
prepara un almuerzo digno de su regia persona i 
su paso para París. 

Las fiestas que en la capital de Francia se dis
ponen, ea los dia» 17, 18 y 19, que pasará allí 
S. M., s.erin,8untuosas, espléndidas, brillante», y 
no ereo necesario relatarlas, porque habiendo in-
sertudo el .programa de ellas los periódicos fran
ceses, los españoles la? repetirán y comentarán 
hasta la saciedad. 

Los o.tros.tres días mas que el esposo de nuestra 
Beiíjia d^b« permanecer en. Erancia, los pa^rá en 
Chalons. 

En mi última carta decía que este año estaba 
Luch.on d«sierto da.. Filies de marbre, á. e»cepoioa 
de la tan conocida hace inuoho» años en París, 
jAdela C()urtois,qHftes la generala ea jefe de la 
Tt'eWe garfl[(! y deotra. 

PreGisaíuejite eataotra, que no nombraba, cu
yo lujó, elegancia y hermosura eclipsa á cuantas 
figuran en primera.línea loretaLde Paria, es de la 
«[ue me voy á ocup»r, poique et una notabilidad 
ea SM clase y caasíi ,1a desesperiieion y. lo» celos 

' de otra compatriota suya, la inglesa Cora, que ha 
reinado hasta ahora en el jBeis, teatros y restau-
ranes por su escesi^o lujo, graaia y. deseavol-

' tura. 
Skittlas, que es^e eg »1 nombre,do guerra que 

ll^va la, heroína, porque eji 9«ts primeros años pa
saba el dia en el juego del skíttles,, njuy parecido 
al de bolos, que causa la* dejieias del pueblo ba
je)̂ , tendría ahora 20 años. Es alta,, esbalta, blanca, 
ojos azules, cabello de color de oro y de fiíoaomía 
simpática y perfecta. 

Criada eptre la mas baja cla.̂ e. del pueblo in
glés, ha carecido de los conocimientos mas trivia
les que-se enseñan aun á los hijos de los obreros. 
Pero dotadi» de,una inteligencia clara, cuando 
llegó á loa 14 años, fuera ya de su indigente fa-
miHa-, empezó á edusarse y hoy puede muy bien 
bri,U&r «a la sociedad en que existe. 

Dos años hace q«e atravesó e.1 canal de la Man
cha, por vez primera y su belleza llamó estraor-
dinariamente la atención de los mienbroi del Je-
«k«i¿ elub y del club des Mutards, que son los com
petentes aprecíadore» de esta ola»e de vir
tudes. 

Poco tiempo permaneció en la capital del im
perio, donde brilló como Ecuyere y guiando un 
par de hermosísimos caballos con mas agilidad, 
gracia é inteligeacia que el primer gentlemant de 
Londres. 

Vuelta de nuevo á la nebulosa ciudad que fue 
»a cuna, enloqaeció á dos ancianos y opulentos 
lores que rivalizaban, no en la posesión absoluta 
de sus encantos, sino en ofrecerle presente» y dá
divas de gran cuantía. 

Los trenes y caballos de Skittles llamaban la 
atención en Sey de Park y en Rotten Road, y a l 
gunos periódico» se ocuparon de su lujo y de su 
belleza, con reprobación de otros que censuraban 
lo» elogios prodigados á natt ctrts san». 

Como estas mujeres no consideran el amor 
como un sentimiento, sino como un medio de sa-
tisfaeer el luje y la crápula, viven como reinas, y 
muy pocas son las que no ooncluyen en el hospi
tal ó de acomodadoras en los teatros. 

Son las primeras en toda» las diversiones, ha
bitan magnifico» hoteles, ostentan un lujo des
lumbrador, poseen magníficos trenes, y lo mas 
estraño, lo enesplieable es que en vez de ocupar 
en la sociedad el puesto que corresponde i las 
meretrices, son halagadas y eonsideradas por la 
aristocracia francesa. 

Las personas constituidas en esta sociedad en 
puestos elevados, las de noble cuna y riqueza, 
no se desdeñan ni se guardan de acompañarlas 
en paseos y teatro» , llevándolas del brazo, como 
si lo hicieran con una dama de la mas encumbra
da alcurnia. 

Este«atu fagon de los franceses no tieno ejem
plo en la historia. Pues si en reinados tan eor-
rompidos, tan disolutos é immorales como los de 
Luis XV y Luis XVI brillaron la» Dubarry y la 
Fompadour, la Ninon de Léñelos, la Talliere, la 
Maintenon y otras mas, habían salido de la oscu
ridad y del fango en que estaban para ser eleva
das, algunas de ellas, hasta el tálamo de los mo
narcas. 

Lo mismo aconteció en la antigüedad con ¡es 
femmes Itgeres célebres. 

Cleopatra era Beina de Egipto; Terencia, mu
jer de Meoena; Antonína, esposa de Belisario; 
Teodora, la bailarina, de Jastiniano, y otra» mu
chas mas, porque el catálogo es interminable, 
pero todas estaban escudadas con las posiciones á 
que habían sido elevadas. 

El ejemplo de esta:! sirenas es cada dia mas fu
nesto en la seoiedad francesa, en la cual oscurece 
el vicio y la corrupción de estas mujeres á las 
virtuosas y modestas que se escandalizan coa tan
ta procacidad, con tanto vicio. 

T auncuands dice Alarcon: 
Los malos honran los buenos. 
Como honra la noche al dia, , 
Que sin la sombra tendría ' 
el mundo la luz en menos, 

no estoy en este caso conforme con su opinión 
ni parece tampoco estarlo el gobierno del empe
rador cuando ha empezado á ocuparse de atajar 
el mal y encerrarlo en el cauce que debe conte
nerlo. 
fuYa hay algunos sitios eu que les está vedada la 

entrada á esta clase de raujerfig , y la prohibición 
, se ta á haoer estsugiva á varios teatroj y otras di-
versíóneá. 

Si Kap.jleoa III lleva á cabo esta idea , habrá 
conquistado un título mas de los muchos quo ha 
adquirido proeuründo reí>-ir;u!i,s áíi!e.í qaa morali-
een la descreid/í, materia) y egoista sooladísd ea 
qile titsmos; 

El martes 9, á pesar da ser dia aciago, se cele
bró en París, en casa del nuncio, eí casamiento 
ds mi amigo el marques de Aunen, primogénito 
del duque de Rivag, oon la señora doña Calina Al
fonso, y á poco de terminada la ceremonia salie
ron loa despos.idos á pasar la luna de miel en las 
frondosas y frescas montaa»s dá la Suiza. 

EllO.teudrá lugar en San Sebastian el culace 
dsl hijo primogénito del duque de Bivona con la 
señorita del marques de la H.ibaaa, de cuya boda 
serán padrinos, en nembre de S. M., los duques 
de la Victoria, parientes de la despo.sad*. 

Nocreemoa que tarde mucho ea seguir el ejem
plo de laa dos citadas novias otra linda y amable 
señorita que ra'ida ea Zirauz coa sus padres, en 
donde habitan temporalmente una hermosa casa 
decampo que allí poseen, eon mi particular ami
go el Sr. Patxot, propietario en Algeoiras, joven 
de bellas prendus y esoeleate carácter. 

D» otra boda probable pensaba hablar, cuyos 
preliminares han nacido en estas agua¿, entre 
una linda señorita y un joven muy conocido en 
Madrid; pero como no quiero pasar por impru
dente, no añadiré una palabra mas á lo ya dicho. 

ASTEON. 

nixe en todas pav'tes há sido entusiasma con 
saludado S. M. 

&E«ysHBA mm&M'ñ. 

BSRLIN 12 (por la noche).—Sa han dado 
érdenes para licenciar las tropas y volver el 
ejército efectivo al estado de pax. 

BELFAST (Irlanda) 12,—De resultas de los 
desórdenes ocurridos ha habido muchas per
sonas herida». Sa temo que mañana se re* 
nueven los desórdenes. Ija tropa tiene or
den de hacer us» de las armas en ca^o nece
sario. 

LONDRi:S 13 . - -En Irlanda han ocurrido 
grandes disturbios populares, resultaado mu
chos heridos. 

Se teme que vuelvan á repetirse. 
P A E I S 14.—La Patrie, ocupándoae de la in

auguración del ferro carril del Norte, dice que 
España sejruirá la misma senda política que 
Italia y Portugral, estableciéndose asi una es
trecha alianza entre las naciones latinas y 
convirtiéndose el Mediterráneo en un íag^o la
tino. 

Añade que España recenocerá pronto el rei
no de Italia, siguiendo el ejemplo de las po
tencias, hasta las mas absolutistas. 

El País desmiente la noticia que ha circu
lado de que el gobierno francés había en
viado una nota diplomática á las cortes de 
Austria jr Prusia sobre la cesión de los du 
eados. 

£1 Monitor de hoy publica varias gracias y 
ascensos concedidos con motivo de la fiesta 
del emperador. 

Elil B êy de Prusia, acompañado de Bismark, 
llegará á Viena de un memento á otro. 

El gobierno de Hannover ha declarado ne 
\ tener conocimiento de la ocupación del du

cado de Lauemburgo por las tropas hanno
verianas, diciendo que dicha ocupación se 
ha verificado por orden del gobierne de Ba-
viera. 

El periódico austríaco La Correspondencia 
ge^eica! niega la noticia de que existan com-
promisiJS secretos entre Austria, Prusia y el 
Rey de Dinamarca. 

Se ha descubierto en el Missouri una cons
piración para crear una Confederación distin
ta de la 4e los estados del Oeste. 

Gsribaldi, por el mal estado de salud, ha 
dimitido la Jefatura de la fracmasonería i ta-
taliana. 

£1 Congreso de Chile ha declarado que no 
había razón para intervenir en la cuestión pe 
ruana, porque España se había apoderado de 
las islas Chinchas camo fianza y no por con
quista. 

Los demás Estados de la ámérica del Sud 
habían decidido también no auxiliar al Perú. 

En Lima los alistamientos de voluntarios 
para hacer la guerra á España eran nulos. 

En Nueva-Granada habían ocurrido desór
denes. 

El representante de Francia no había obte
nido todavía la satisfacción prometida por loa 
insultos al cónsul francés en Panamá. 

En B,9lgica las elecciones han dado ana ma
yoría de doce votos á los liberales. 

NUEVA TORK 6.—El general Grant atacó á 
Petersburge, pero fue rechazado con pérdi
das considerables, valuadas, según los partes 
oficiales, en 5,640 hombres. 

£1 general Haod atacó las posiciones de 
Shermán, pero fue también rechazado. 

Treinta y cinco mil confederados han que
mado á Chambersburg y luego han abando
nado á Pensilvania, invadiendo en seguida á 
Maryland y ocupando á Hagerstown. 

Se dice que Farragut atacó á Bilóbila con 
buen éxito. 

Cunde también el rumor de que Grant se ha 
replegado sobre Washington. £1 oro está á 
260 3i4. 

MÉJICO 22 de julio.—El emperador Maxi
miliano ha aceptado la sumisión del general 
Uraga. 

P A R Í S 15.—El Monitor contiene un decreta 
para el aumento de la dotación concedida á 
los sacerdotes ancianos y una lista grande de 
numerosas condecoracionos. 

El Censtitutionnel, diario imperialista ofi
cioso, ha publicado esta mañana un artículo de 
fondo muy lisonjero sóbrela inauguración 4el 
ferro-carril del Norte de España, celebrando 
que el Rey de España viniese á Francia, y va
ticinando á la vez en lo venidero sucesos di
chosos para los dos países, después de un 
acontecimiento tan trascendental y favorable. 

El periódico El Pays, diario también impe
rialista y muy en favor en la corte, celebra di
cho asunto y lo pondera desde el punto de 
vista de la civilización y de la pelítica. 

Mañana, con motivo de la fiesta del empe
rador, los diarios franceses no saldrán á luz. 

Del Perú se han recibido noticias manifes
tando la fuerte oposición que allí reina contra 
España. Dicen que aquel gobierno hace todos 
sus esfuerzos para coligar contra España á 
todos los Estados del Sur, llamando á la gen
te á las armas, fomentando suscriciones nacio
nales y organizando voluntarios. 

Í D E M 15.—El Constitutionnel publica hoy 
un artículo manifestando que la apertura del 
forró-carril del Norte y el viaje del Rey de 
líspaña á Paris, son dos acontecimiento d i 
chosos para la civilización y la política. 

El Moniteur sigue hoy publicando las listas 
de las cruces y los ascensos concedidos por 
el emperador. 

DUBLIN 15.—Los desórdenes ocurridos en 
Belfast (irlanda) han durado por espacio de 
una semana, siendo considerable el número de 
heridos que ha resultado como consesuencia 
de aquellos. 

Los protestantes fueron los que promovie
ron tales conflictos. 

Ademas de los anteriores despachos reci
bimos hoy los siguientes que nos comunica la 
Agencia Éavas: 

LONDRES 15.—El mercado monetario baja 
decididamente. Ya empieza el movimiento de 
las imposiciones del dinero en el Banco. 

COPENHAGUE 15.—El Berlingsk desmiente 
la noticia de que reinaba agitación en aque
lla eapital y se esperaba un pronuaciamiento. 

A la hora de entrar en prensa nuestro nú
mero de hoy no se ha recibido parte alguno 
telegráfico anunciando la llegada de S. M. el 
Rey á Paris , que habrá debido tener efecto 
esta mañana. Sábese, s í , que á las nueve de 
la noche de ayer llegó el tren regio a Burdeos, 
cuyas autoridades salieron á recibir al augus-
\0 esposo de nuestra Reina. 

Las noticias de los demás puntos del itine
rario pintan con vivos colores el afectuoso 

El descarrilamiento de uno do los trene» 
del cíaniüo d¡' hierro de Madrid á Zaragoza, 
que tuvo lugar atitenyer cerca de SiXctnresa, no 
tieiiü aíbrtmiadai-neiita to.'la ¡a gravedad qu« 
se le ha atribuido. Dos heridos y algunos conír 
tusos y la interrupción momentánea del corr-
reo, han sido sus únicos aunque deplorablas 
resultados. 

, — . . — i » » . . ' • 

A hora ya muy avanzada recibimos uaa 
curiosa reseña del viaje del ílsy hasta la fron
tera que nos remite miestro corresponsal y 
que con sentimiento tenemos quo aplazar su 
inserción para mañana. 
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—Ayer S9 ha repartido el primer númer» d«l 
nuevo periódico fijstivo Ei. ANSALUZ. ES á nuestro 
juicio uno díi los qtie en su ¡-enero reúnen mejores 
condioiüues de exintgncia, .mbra todo por lo bisa 
escrito de aus chispeantes y d ioorosas ,<iátiraí. Da-
seamo3 al colega prosperidad y larg* vida. 

—En el sorteo de la lotería vefíflcad» hdy 
han ro,«uUado estoa pramioa: 

9,676, 60,000 p». fi., Barcelona; 7,319, 30,00(3, 
Valecci'-; 8,658, 16.000, Z ir.i_ozs.; 9.558. 10,000, 
SsTilla; 2,154,5,000, Aréyii!o;'6 891,1,000, Pam
plona; 5,098, id., Cádix; 8,670, id. . LogroñiV; 
10,786, id., Madrid; 4,404, id., id ; 5.067, idem, 
YaUndolU; 7,756, id., Madrid; 10,618, id., Ali
cante; 6,571, id-, Mjidrid; 9,739, id., Jerez de la 
Frontera; 4,188, id., Cádiz. 

Ea el número 8,13,5, 1,000. Cartagena; 1,070, 
Ídem, Baiajoz; 3.549, id., Barcelona; 11,526, 
idsm.Badijoz; 5,029, id., B»rcfdoBa;5,907, Ídem, 
Lérida; 3,7()0. id., Madrid; 10.253, id.. Palma, do 
Mallorca; 1,589, id., B-irceloua; 5,433, id., Al i 
cante: 4,497, id., San Sebastian; 11,685, id., Má
laga; 382, id., Madrid; y con 500 duro» la» nú
mero.? 5,350,5,516, 7.777, 8,868, 1,342,7,623, 
4,542, 3,845, 2,125. 6,539, 3,21S, 9,703, 8,795, 
1,602, 9,795.9,164,10,954, 3 930, 8,223, 1,900, 
11,178,10,394,9,166,2,170,8,175, 307, 10,972, 
2,483, 1,639, 5,789, 6,085, 3,054, 8,709, 8,913, 
7,731,9,775. 

—La función dada anoche por los toreros 
poriugueses ea la plaza de los Campos Biiseos e«-
tuvo menos concurrida que lo que hacia esperar 
la novedad del espectáculo, porque novedad era 
ver lidiar toros á la luz dü gaa da oeutsaares de 
faroles y reverberos. La iluminación de la plaza 
ofrecía un precioso punto de vista. En el centro 
una columna sostenía un círculo de luces de 84 
reverberos y mayor número de grandes faroles 
avanzaban desde los andamios hasta la barrera, 
foEm»ndo un grande círeulo luminoso. La lidia u* 
ofreció anoche nada de particular. Los pegadores 
eituvieron valientes y afortunados, y sin la das-
gracia que ocurrió en el último toro, de que ente 
dio un faerte golpe en la cabeza ó cuello i imo 
de los negros que ponen rejoncillos, la funoíoa 
hubiera terminado sin incidente alguno desf ra-
ciado. 

—Ha foUeeido en Ciudad-Real un hijo de les 
sefitres condes ds la Cañada. 

—Anoche se representó por segunda vea 
en el teatro de los Campos Elíseos la ópera fo-
liutto , en la que el Sr. Tamberlík alcanzó una 
ovación tan completa como merecida. 

Este y la Sra. Bendazzi fueron llamados varias 
veces á la escena, teniendo que repetir algunas 
piezas, sobre todo el dúo del tercer acto, que des-
empefiaroa de una manera admirable. 

—Se ha concedido autorización i la empre
sa de los Campos Elíseos par* dar representacio
nes líricas durante todo el verano del año próxi
mo venidero. 

—La empresa de la plaza de toros da esta 
corte ha solicitado que se anule la licencia csn-
cedida al empresario particular de la plaza de to
ros de los Campos Elíseos para verificar corridas 
en eíta plaza, fundando su pretensión en el privi
legio qae de muy antiguo tiene la plaza de Mii-
drid en ser esclusiva en estas tiestas. 

—Se ha comunicado al Ayuntamiento de esta 
corte la aprobación deñuitíva de las alineaciones 
respeetivas á la calle y {>lazaela de la Morería, 
calle y plazuela del Alamillo, calle» del Toro, del 
Aguardiente, del Granado, de la Redondilla, de 
los Mancebos y plazuela del Granado. 

—El viernes último falleció en San Sebas
tian D. Eustaquio Amilibia, gobernador que fue 
de dicha provincia, diputado á Cortes, diputado 
general y últimamente alcalda constituciooal da 
San Sebastian. 

—Se hallan próximos á terminarse los t r a 
bajos que se están haciendo ea la carretera de 
tercer orden de Tordesillas á empalmar la del Es
corial. 

—A consecuencia de estar enfermo Mr. Ro-
berts, 88 ha suspendido por algunos dias en el 
circo del Príncipe Alfonso la exhibición de los 
leones. 

—^I precio del pan ha subido dos cuartos 
en hogaza en Cádiz. 

—Los hermanos Daniels, clowns violinistas 
del circo del principe Alfonso, están ensayando 
unas variaciones musicales en el fuelle, en cuyo 
objeto, porque no se le puede llamar inatrumen-
to, vimos tocar por primera vez i Mr. Woodman 
en el circo de Priee una quisicosa que fue muy 
aplaudida. 

—La señérita Poeh, cantante del teatro de 
Rossini, á la cual solo hemos oído en el Guillermo 
Tell, se le han hecho proposiciones de ajuste para 
el teatro Víctor Manuel de Turin, para el de San 
Petersburgo y el de Milán, en cuyo colisao ha 
cantado diferentes veces, siendo aplaudida'freai-
ticamente y dejando gratos recuerdos en los hijos 
de aquella ciudad. 

— Anteayer l a r d é a l a s cinco se reeibió M 
Madrid la notiaia de haber estallado un via-
leuto incendio junto á las dehesas da Amanial, ea 
una casa nueva, de nueve balconea de fachada y 
tres pisos de elevación. 

Al decir de algunas personas, euando llegaran 
los auxilios el ediñcio estaría reducido i cenizai: 
tal era la violencia del terrible elemento. 

Se ignora si habrá ocurrido alguna desgracia 
personal. 

—La función que Mad. Salvi debió dar el 
domingo en la Plaza de toros, no ha podido veri
ficarse por indisposición de esta célebre funám-
bula. u:..id 
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f. 
JehacoBcedido el Regium exequátur al 

or. Barcena y Franco, eónsul da Bélgica en Viso, 
7 » lo.Sre. D. Florencio Sohmidt y D. Jesé dé 
nr .^ t ^ ^ y ^ • * " ° ' cónsules de los Paises-Baios 
S e ^ ^^ respectivamente en Bilbao y Saa-

v « Í ^ ' h i T " ^ " ^ feracísima haerta de No-
eá ef O^HÍ^ ^T^° ? ° ^ ' ' ° propietario un ensayo 

« í ! e C m T ^ \ ^ í ' ' ^ ^'^ ^^i'*^ «^''«oido en 
«fnr i i l^ 'j?Í *^° próximo veremos en aquel tér-
fcr^r!^l?f'1-°^"°'*y°' '«^' ' ' ' í* e=« cultivo, que 
e u l K ^ '*° utilidades á los agri-

i?«^?'il*'*®r?"'?''""*^oP®'"S.M. deán deBa-
« f ¿ f f̂  A'- ^- '^?'^ ^*^í^ I ' sa l ' dignidad de arcipreste de aquella iglesia. 

n^r;ío„'""*^°i'° ?'ctaráa al&unas disposicio-
nea eacamiRadas a evitar los abusos y fraudes 
3an^l^ ° cometer en cuanto al peso algunos 
Tendedores, y especialmente los tahoneros, y es 
?o7ní^ ' 'i' 'l'^^l^ '̂ ^g '̂» públicas estas medidaí 
fa L T ^ ' ° ^° "? ^^""^^ l'^^ "9 llevará á cabo sin 
ia meiáor consideración. 
^ J ^ f ° ' " ' ' "faeras de la puerta de Atocha se 
«»ta desmontando el terreno donde se ha de cena-
«nir el grande edificio destinado á la escuela de 
ingenieros de caminos. 

—Las obras proyectadas en el nueTO edifi
cio que ocupa el colegio de artiUoría van á prose
guirse, y terminadas que sean quedará converti-
ao ea uno de los primeros establecimientos í,ued« 
«u clase hay en España. . «j ue u« 

r i . r .^^ ' f ' ^ r?** anunciada para e! Í 9 del cor-
S a t a r l « ' ' t ^' r ^ / ^ " ^«««'^ «o'-te para 
m^ftíftíf^!? ^l^i-a^ de fábrica Beoesarias en el 
k ™ l n ' Í ^fff"^""^ "I"! """f"' y máquinas-
S ^ ! 1 ' ^^^ departamento de máquinas de 
^leha c«sa de moneda, se verificará el 29 del pre
s ó t e Bae» a las doce de su mañana. 

. . ¡ i S * ®*''f ** de ayer inserta varias listas de 
S f X f *̂  '^' '^?° P""̂  ^^^'^°' procedentes de la 
-fo d! del personal para que acudan é la tesore-
t^JLi ^":«<^o>oi general de la deuda, de diez á 
t ^ a « , l - ^ T 5° feriados, á ecoger los crédi
tos de dicha deuda que se han remitido á virtud 
ntL ^J^^,?^°°^^ practicadas por la ordena-
Ju^i '^ '"^' '* P^^°^ ®̂1 ministerio de Gracia y 

^. " ~ ^ " .e' ™es de junio último ha sido el ore 
^10 medio de la fanega de trigo 46.91; cebada 
íídj Sro?°° ^^•^^' ""«'^ 35,67; garbanzo* 27,72; 
tf^9%Q '^^^ ^^'^S ^^'62; vino 19,86; aguardienl 
te 52,99; carnero 2,06 la libra; vaca 2,12; tocino 

no2 ir*"* ' " ^ ° ^'*^ ''^ '"''•'*^^' y ^^ °^'''®-
El precie máximo del trigo en dicho mes ha si

tio «O ri . fanega Pravia, y el mínimo 23,50, Al-
mendralejo: el máximo de la cebada 47, en Sa
las (Oviedo), y el mínimo 11,50, Almendralejo. 

CORREO DE PARÍS, 

SI tiempo y las esp8raBzas.-Eipaña y Francia. 
- U n apretón de manos._La intimidad - F e s -

M a ñ i n J i f '"^r* iluminación fantástica.-
ftbn?r ^r%^^-r-^^ o««tion europea en una 
! « & " : „ ^^^T '̂ %'»°°°=^ y !"« candidatos á 
l« cinta encarnada.—Los teatros y la libertad 
-^EBp«cticulo_s coHtinuos._El palacio de" « t 
íicia.—Un nino precoz.-Dos contra uno. 
«•Por qué no volará el tiempo,, se dicen los que 

•wn la reciente impresión de la España caballeres
ca que la literatura parisiense ha evocado en la 
Jsrancia estos últimos días, después de as^tir á la 
«pfelentacionde£¿ Nuevo D. Quijote de Sar-
•dou, aguardan el momento en que el silbido de 
la locomotora repita la famosa frase de Luis XIV-
Tamhay Pirineos. «Por qué no volará el tiem
po,» repiten los que agraciados con un billete de 
favor aguardan dentro de breves horas las impre
siones de un pintoresco viaje por esa España que 
la leyenda ofrece á la imaginación con todas las 
avsnturasqueerhidalgo maachego bascaba por 
los campos d« Montiel. «Por , ué no volará el 
*^aipo,» añaden los parisieíists y los deíficos ha

bitantes de Saint-Cloud y Versallea qué éSpéraíi | 
las magníficas fiestas que la 6orte de Francia ha 
dispuesto en honor del augusto consorte de la 
Relaa de España. 

Ello es que desde hace algunos dias puede de
cirse que el papel espafiol se cotiza en la imagi» 
nación francesa á un tipo elevadísimo. 

Los dos grandes acoateoimientosi \k venida del 
Bey y la unian de las dos naciones vecina», traen 
revueltos á todos los que viten de la novedad, y 
los dias paresan años. ¡Taito tarda en llegar el 
suspirado instante! 

Pero el dia 16 está á la vuelta como quien 
dice, un paso mas, y la Francia y la España se 
darán un cordial apretón de manos «Q él camiíiOi 
los franseses seguirán hasta Madrid, lóí españo
les hasta Paris, y al volver á encontrarse la aíaís-
tad será íntima: unos y otros habrán jugado una . 
mala pasada á los Pirineos probándoles qufe l i 8i- j 
vilizaeíbn es capaz dé úonmoter la piedra y de 
hacerse da&ñá hasta de los corazones de roca. 

Los mas favorecidos por la suerte rodearán al 
Key de España, asistirán á los festejos que ̂ n su 
obsequio ha ideado hr hada de la elegancia y del 
buen gusto y la gran fiesta del IS de agosto ten
drá ua nuevo atractivo pafa los pafisieh'géá. 

Esta fiesta es el trefdadéro ensueño.,, iba á de-
oií d* tifl poeta, pero es aun mas, el ensueño de 
una mujer hermosa que sabe soñar. 

El cañón de los Inválidos, cuyo ronco sonido 
parece el eco de todas las glorias de la Fran
cia, anuncia el dia del plaóef i los parisienses. 

La gran esplanada que domina el edificio dond« 
descansan las cenizas del capitán del siglo, se 
puebla como por encanto de preciosa» barracas, 
de improvisados teatros, de tiendas ambulantes 
todas adornadas con oriflamas, banderas tricolo
res y ondeantes gallardetes. Los jairdinfes de las 
TuUerías se engalanan también, los ^dietiles de 
los malecones se inundan de curiosos, para pre
senciar las regatas, la esplaoada de los Inváli
dos ofrece infinitos espectáculos, desde el monstruo 
ó el fenómeno que se exhibe hasta la pantomima 
militar de los dos teatros al aire libre;. pero lo 
sorprendente, lo poético, lo maravilloso es la ilu
minación. Los jardines de Armida^ las noclles Ve
necianas no son mas qtié ün detalle de ésta gran
diosa fantasía de la luz y de Ua calores; pero ¿á 
qué anticipar una ¿eseripoion que cronistas mas 
auto!:;¿aiio3 que yo, ó que tal rei yonii»mo ten
dré que hacer «on gusto ^árá los lectores de LA 
E^oSA dentro de breves dias? 

Sin dsda poseído de la misma enfermtdad qu« 
sentimos aquí, el deseo da llegar á esos dias que 
nos esperan, me Haea ^'ar los ojos en el mañáiíA 
cuando mi obligscioa es hablar del ayer. 

Este ayer fugitivo ha dejado en mis apuntiss 
recuerdos entre los euales podré escoger aígurios 
para contar á los lectores lo que pasa en Paris. 

En los círculos de la alta literatura está lla
mando la atención una preciosa ftbulá con que el 
distinguido áóadémióo Mr. Vieñnét ha 'juagado 
la gu'eíra de Austria y Prusia contra Dinamarca. 

Es á la vez un apólogo y uaa fina sátira^ ooiño 
podrá deducirse del ligare resámSn que voy á ha
cer de esta composioicíi. 

Ségüü %1 fabulista, cuatro gozques se pusieron 
de aauerdo para devorar un cordero, pero cuando 
estaban tratando del asunto se presentaron dos 
lobos con el propósito, segua manifestaron, de 
defender á la iaoceate víctima. Estos dos lobo», 
el lector lo presume, lo que querian era reservar
se la presa. El oorderillo á quien los cuatro goz
ques hablan amedrentado, se vio ea mayor peli
gro al descubrir á sus defensores y comenzó á pe
dir auxilia. 

A sus voces acudieron infinitos perros de todas 
clases y á la cabeza de ellos un estirado galgo 
que prorumpió eH desaforados gritos, diciendo: 
aSéñorea lobos, dejen Vds.íá ese desgraciad»!» y 
el bueno del galgo (la lüglalérra) continuó so pof 
fof aéida, ftías que para proteger al oorderoj con él 
ña de poner de su parte á otros dos peíros ^ B1 tt^ 
de 8iberia(Rusia| y el titro Üa píeeioso lebrel (la 
Francia). Adivinando los lobos los sentimiéntdi 
Íntimos de estos tres perros, hablaron al cordero, 
diciéndole entre otras «osas: «Pobre amigo, no es
peres ningún socorro de estos proteetores. Nos
otros dos no Somos tigres ni édsa que iQ parejea, 
déjate'de tóitérías, danos tina pata-'ríMa mas y no 
Volveremos ámeteínos eontigo.» 

La proposición no agradó mucho que digamos 
á la víctima j y ésto Se comprende; ratón féi 1* 
cual defendió sti pat^ hasta mas no poder; pero «1 
galgo, que tanto había gritado, enderezó al cor
dero el siguiente sermón: «Es verdad que tienes 
derechos sobre esa pata, derechos que tas enemi
gos niegan, pero la necesidad nos obliga á oederi 
iQuées ana pata si consigues saltar el resto? Ya 
tes, las aves no tienen mas que dos, y á pitiT de 
eso viven. Quiere deoiír que, éa Vei dé andar tíon 
cuatro, andarás con tres.» 

El cordero se lamenta diciendo para su 'pellejo 
que para esto no había necesidad de tanto'apara-
to ni conferencia; pero no'ha^ mas remedio, y 
doblando la cabeza eselama: «¡Gomo lía ¡de' ser! 
Vengan loa lobos y llétenaemi pata; peno bien 
entendido que solo doy hasta la corva.»-

—Pues es claro , dice el galgo: no faltaba otra 
cosa... Hasta la corva y graeias..; Si nó, me enfa
daré y... 

Pero en este momento todos los gozques salen ¿ 
la palestra y i-eUlámáa lá pata enieta, a leando 
que es una pata de origen canino y que les per
tenece. 

El pobre cordero huye, oorre, seaniqnila, liaoe 
cuanto puede por dbfénder ál menos midü ííat», 
y al oir sus gritos dice el galgo retirándose c'on^l 
ouello muy erguido: 

—¡ Ese cordero hace mal en queíer cónsfernir Su 
pata! La dejaré defenderla kastU^donde jptieaa... 
Pero si los lobos se empeñan en cortarle hasta ^1 
brazuelo, si amenazan su cabeza... Ydli! en
tonces... 

Al oir estas palabras, añade el fabülístft.él 
bi3lb, íá tlei'rá y stis ecos respondieron con náa 
inmensa carcajada. 

Mr. Viennet ilustra su apólffgo ebn'álgúiiás r e 
flexiones, pero se abstiene ife precisar un í ísen-
lace desconocido todavía. 

Esta fábula, que ka recorrido la Europa, ha'sido 
y es el objeto de la oónversaéíon en los altos 
círculos políticos y literarios. 

También se habla en'estos últimos de las pró
ximas condecoraciones que Se distribtíifin "entre 
ios publícislla políticos, novelistas y poetas con 
motivo de la fiesta del emperador; y séguii las no
ticias mas autorizadas obtendrán eStá señalada 
distinción, ademas deles red'áetóí'lí de EíúóÜsfi-' 
iviioMtt, MM. Simdn y'Desáiáret; delbsd'eLA 
PATRIE, MM. Dreolle y Ballet, y del de LA FRA'I-
cí, Mr. Garia; loe críticos de literatura y bellas 
artes, MM. Chesáar y Parville, de EL Óeft'sfit'u- -
TisaHit; Mr. ds Saint 'Valfy, de EL Í*AYa; moiiií 
sieur ISouviUe, de LA FBAMCI; MM.Ménáulty 
Boillot, de EL MOHITKUR; los novelistas Paul Ee- í 
val y Ponson du Terrail; los autores dramáticos 1 
Luis Halevy y Pailleros, y Mr. Montigny, direo- j 
tor del GÍBtnasio; Mr. Chille, director disl ]Á.mí>i- ; 
gú, y Mr. La Rounat, director del Odeon. ' 

Los agraciados conseguiíán uno dé sus niayo-1 
res triúufos, poique la cinta encamada de la Le

gión de Honor es el sueño dorado de todos los que 
sueñan en eite país. 

Los teatros siguen en un estado alarmante. La 
libertad los ha berido de muerte, porque la liber
tad ea mi eoneepto es una de esas medicinariuer-
tes que soIO'Sartea efecto en las naturaiezarsanas 
jTobnitm. 

, Los direciores no saben qué hacer para llamsr 
al público. Después de lanzarse sobre el reperts-
noelásioo'creyendo hallar en él una mina, han 
visto qtfe, la miña ha«e agua y ahora no saben á 
'dónde tolver los o|os. 

Emilio Augier ha presentado al teatro ííaneés 
tina comedia, J o r ^ Sand otfa al Odeon, ¿pero qué 
son dosgbíás de'agua, annqbe se^n perlas, en el 
ocíano de la literatura dramática? 

íios aütofes-íabricantes están entusiasmados 
"^^n la éspérán¿a de que fnúy 'en breve podrán j 
•pn"poco'tiempo y por poco dinero visitar la Espa- ' 
fla, eonocer sus tradiciones y utilizar su reper-

'forio. 

El D, Quijote d« Sardón ha abierto su apetito y 
he será estrano que los grandes iadastriales sd 
trasladea.á esa nación acompañados da la oáaiara 
oícttta y de los Diákgos en frantés y en étpafíol 
de Ochoa para ofrecer vastas y Ógufas en 12 l in
terna mágica de algunos de los teatros, quemas 
t[ue al arte rinden oulto á la óptica. 
' Pero si los teatros andan desanimados, ^n cam-
'bio el ocioso tiene en París infinitos espestáónlos. 
"Él palacio de Justicia abre iodos los dias seis ú 
ocho salas donde se representan comedias y dra-
!mas al natural con gran contentamiento de los 
afieioniadosá «mociones. 

Dias pasados era una jóvea inglesa, rubia, 
melancólica) poética, lo que no impedia que apro-
veehase la ocasión pafá eScaaiiOtéir ios poMa-nJo-
tiedas de los bolsillos; al siguiente era una indus
trial que abastecía con los gatos que podía pessar 
en las altas horas de la noche los restaúranos ba-
f átós-, coa lo que se ha probado que eso de dsr 
'gato por liebre no es solo una Iboucion, sino iitiá 
verdad en el comercio culinario parisiense: todas 
lia>peti(es industries pasan por estas salas del pa
lacio, todos la* caracteres^ todas las ábérradohís: 
iqué mayor diatraeción? 

Haee dos dias que se repiíesentó, siempre en el 
mismo sitio) ana comedia infantil. 

El tribunal condenó á cuatro años de encierre á 
un muchacho de doce áuos que, & pesftr de su eof • 
tá edad, principia á conquistar un puesto muy 
importante entre los pick pocket de Paris. 

Esté angelito era'aprendiz de platero y tuvo la 
desfaehatea dé fugarse de la casa en donde servia 
eon dos magníficos medallones de oro que su amo 
Conservaba como oro en paño. 

Obligado á presentirse al tribunal, se entabló 
él siguiente diálogo entre el joven aiprendiz y el 
prcsidentei 

—Niño, dijo este, se es acusa da hkber rot»do 
álgüníis alhajis á vttestro atñoi 

— 0̂s advíéirto, señor presidente, que todos se 
engañan de íh^dio á medio sobre esté asunto, con-
tíeSÍé él jÓvéi con müeho. desparpajo. ¡Qué doce 
aios! 

—TadoSj éscepto vos, ¿no es verdad? añadió el 

riente, donde habéis vivido por espacio de quin
ce días. 

—Eso no prueba nada', señor presidente. 
—Cuando se os echó el gtianté, lanzasteis una 

insolente carcajada, diciendo que no podiá suce-
deros nada; contabais con la protección de un ge-

—Mariscal, si gustáis. 
—Por fin se averiguó que vuestro tutor era 

simplemente un herrador á quien habíais servido 
en otro tiempo. 

—¿Y eso qué prueba? que he padecido una eqni-
Vodácioni yo ereia qtle i ra márisc'al de campo h 
sea vegetalf j e» herrador, ó sea mariscal animad. 
Cualquiera se equivoca. 

La desfachatez, la malicia, la poca vbrgüénza 
áél niño daba lástima y al mismo tiempo i r r i 
taba. 

Sus contestaciones eran saludadas por el pú
blico con murmullos de desaprobación. Cuande 
la naturaleza se desnaturaliza e'ausa "horror. 

Borremos esta impresión. 
El marques de B., un hombre tan feo como 

ingenioso, tiene Un sobrino qne eS un Apolo dé 
Belvéder, pero tan hueco como la célebre es
tatua. 

Él tio qtieíia casarle con una dama distingui
da, y hablando noches pasadas con ella en el cir
co de la Emperatriz, le dijo: 

—Mi sobrino la ama á V., ^no es cierto? 
— Aunque lo fuera, respondió la señora, ya us

ted comprende que no le baria caso. 
—¿Pero por qué, si és tan buen mozo? 
—Porque es un tonto... con decir que ni si-* 

quiera sabe hablar. 
—Eso no importa, y es tanto mi deseo de verle 

unido á V., que si V. quiere yo hablaré y él ae-
cionafá. 

No hay para qué decir que el bondadoso tio 
perdió la acción empeñada con Ib elegante dama. 

X. 

—Por supuesto. 
. —Pero es lo cierto «[ue os habéis escapado de 
la casa en donde trabajabais después de haber 
efectuado el robo. 

—Mé escapé, es cierto, pero fae i impulsos dle 
un puntapié que me arri.m6 uno de los oñeiales, 
que no puede verme ni pintado. 

—Éa seguida os marchasteis á casa de un pa< 

Mañana Santos Pablo y Juliana y Sin Atána-
sio. Concluyó el jubileo en la iglesia de religiosas 
Benedictinas de San Plácido. 

La temperatura máxima de ayer ha sido 27*,7 
á íá sombra, 36^,8 al sol y la míaima 14',5 ds 
Keaumur. 

El BANCO DE PROPIKTARIOS ha trasladado sus ofi-
einas á la calle del Príncipe, núm. 40, piso bajo. 

M O N T E - P I O U N I V E R S A L . 

COMPAÑÍA DK SEGUROS liÚTtiOS SOéflÉ lA VIDA. 

Dirección general, en Madrid, calle de la Magdalg' 
na, núm. 2. 

Situación de la Compañía eñ 31 de mayó de 
1864: Pólizas 77,273.—Capital suscrito, reales ve
llón 380.573,060.—íituíos del 3 por 100 diferido 
comprados, reales 226.202,300. 

Pueden hacerse las suscriciones de modo qiie 
no se pierda el capital impuesto ni aun por muer
te'del socio asegurado. 

Todo el que desee ingresar en la Compañía 
puede dirigirse a las oficinas de la dirección ó.á 
sus répréseñtánfes en provincias, y sé facilitarán 
prospectos y cuanta esplióáoion pidan. 

Ejemplos prácticas tomados de la liquidación 
de 1862. 

Soper vi vencía: Suscriciones únicas de 1857, 
han obtenido el 188 por 100 de beneficios.—ídem 
ídem de 1858, el 136 por 100 de id.—Id. anua
les |de 1857, el 100 por 100 de id.—Id. ídem 
de 1§58Í, el 76 por 100 de id.—Id. semestrales 
de 1857, el 94 por íOO de id.—Id., id. de 1858, 
el 66 por 100 de id. 

Delegado del gobierno de S. M.: Sr. D. Julián 
Jimeno y Ortega. 

jímta de intervención, 
Excmo. Sr. D. Fernando Calderón Collantes.— 

Excmo. señor marques de Anfión.-Exorno, se
ñor marques de la Merced.—Excmo. señor conde 
de Moctezuma.—Excmo. seflot donde de Pomar.— 

Éxcmo. Sr. D. Fernando Alvarez.-Excmo. se
ñor D. Joaquín Palma Vinuesa.—Sr. D. Kamon 
de Campoamor.—Sr. D. Félix Martin lioraero.— 
—Sr. D. Mariano Jimeno y Ortega.-Señor don 
Alonso Gallón—Sr. D. Eleuterio González de la 
Mote.-^Sr. D. Eduardo Chao.—Sr. D. J nan de 
las Barcenas.—Sr. D. Leopoldo Barrió y Agüero. 
—Sr. D. Ricardo Chacón. 

Subdirector general: Excmo. señor marques de 
San José. 

Secretario general: Sr. D. Federico José Guil-
majn. 

Abogados consultores: Sres. D. Laureano Fi-
guerola y D. Pannel Alvarez de íLinera. 

ALMACENES GENEBALE& ? 5 DEfOSITO. 
(Docfcs de Madrid.) 

élNSROS DEL R i m e . 
Aeeií» de Vílencia, á 56 , 5t 7 60 rs. arrolla. — Idíis 

áe A»(lar«cia , 4 51 , S2 jr 53 id. id. —JaToa blanco j de 
pinta, í 39, 40 )r ¿t id. id. — Agiiardienfe de K " , dobl* 
anís, i 50 id. id.—Id. ia la Mancha, á 44 tde» i(fem'. 
—Alcohol ,ind,ustrisl de 3S», í SO id. id.—Id, de Ti**, 4 73 
iasDi id.,-^Id. de oriijo, i S4 id. id.~Arroz de i pasadas, 4! ÍO j 
21 id. id.-Id. de 3 id., 5 ti y 23 id. id . - Id . dé i id., S Ú 
y 13 id U.—Habichuelas, 4 19 y 2S M id.-Higos en caja?, i 
!Ors. caja.—Id.enierijes.alí, i S y l í r s . arr»b!t—Id. da Fraga, i 
SI id. id.—Harina de arroz, 4 14 iá. i j . - I d . de trig» d« 
1.», 4 n id. id.— Id. caíideal superior, 4 i í id. ii.— 
Trigo id. id. á i^ n. fanega.—Cebada 4 t» li. 'i4. — tan» 
Sna de i.», sucia, á 130 id. arroba.—Carbón de piedra, 4 Í8 y 19 
reales quintal.-Id. -regetal, 4 S Ii2,6, 6 Ii4 y 6 Ii2 r j . arrolw.— 
Vinagre, 4 1-2 id. id.—Vino común, 4 16 y ÍO id. id . - Id . d» 
Valdepeñas, á 3:) id id.-Id de Jerez seco, amontillad», mos-
cstelj nian¿anilia,4 210 id. id.—Id. tintilla de Rota, 4 tu id. idenf, 
—Id. de Málaga, 4 70 id. id,—Id. blanco dei Priorato, 4 58 
idea id.—LicorfíS deí Puerto 'de Santa Marta, de 2aiáora y 
otros, 4, 240 rs. caja.—lá. varios en cajas de 12 Jiotell»», 4 10 
reales botella.—Flor de azufre, 4 20 rs. arroba.-Azufre en pol\'o, i 
17 id. id.—Palos de41amo negro,'4 105 rs. tino.-Id. toda ta par-
ík», 4 85.—Papel para imprimir de 8,64 4 0,96 centjme-
fros, de IO i 86 rs. resma .—Pinas para carros, 4 4, 6 y 7 
reales una.—Kaj'os para id., 4 5 id.—Linaza, 4 28 rs. arroba.— 
Yoduro pot4sico en frascos de un kilíígram», 4 90 rs. nno.—Babas 
secas, 4 68 rs. fanega —Usencia de anís, 4 60 rs. Ijbra.-r-La-' 
drillos prensados 4 máquina, S 40 rs. ciento. — Baldosas Unas 
de ua pie, 4 60 id id.—Id. ordiilaílas de id., 4 40 id. id.—Ro
llos de madera para aros de eribaS, de 10 palmos por 5 ll2 
pttigadas, 42Crs. rollo. 

ULTRAMARINOS. 

Azúcar de pilón en cajas, á 74 rs. arroba.—W. blance brillo, 
S 63 id. id.—Id. id. de 2.», 4 60 id. id.—Id. blanquilla de I.», 
4.59 id. id.—Cacao de Caracas, 4 9,10 I i í y 11 l í - libra.—ídem 
Guayaquil, 4 41[1 id. id.—Té, 4 12,13 y 19 i*, id.—Canil» de 
Ceylan 4 15 li2 rs. id.id. 

ESTRAKJEROS. 
Vin5 le Burdeos San Emilion, 4 22 rS. bstMia.—Ajélij», * 

IS rs. litro.—Id. en botellas, 4 22 y 30 rs. botella.-Chím-
pagne en cajas de U y 24 botellas, 4 20 y 22 id. id.—Ginebra', 
a 12 rs. litro—Coñac superior en barriles , 4 12 reales l i t ro . -
Rom superior, 4 300 rs. arroba.—Id. caSa, 4 60 id. id.—-Aguar-
Siente de caña en barricas de 27 arrobas, de 19 4 2ii», 4 1,20» 
reales pipa .—Id. en bocoyes de 25 4 26°, 41,500.—Petróleo en cajas 
de í latas de 18 li4 litros, clase 1 .^ superier, 44 rs. litro.-Id. id. en 
«ajas de .'«id., 4 3 l[á id.—Bacalao truehuelon . i 4» reales 
arroba—Tablones de 3 por 10, 13,14 ylo pies, 4 27 y 28 rs. los 
13 pies.—Id. de 3por 10, de 13 y 25 pies, S.B ,4 31 id. id.—Zarra-
parrilla de la costa 4 3 3|4 rs. libra.—id. de Honduras, 4 71)2 id. id. 
—Magnesia en panes, á31)2 id. id.—Aceite d«rieino,4.43i4id. id. 
—Acido silfúrico de 66°, 4 64 reales qtiintal.—Id. nítrico de 4.»,J 
214 id. id.—Id. id. de 2» , 4 185 Ídem id.—Id. muriático, 4 62 
id. id.—Fieltro alquitranado para Cubiertas de ediflcies, rollos 
i t 35 pulgadas ó sea de e,SO c. de archo y íSnarasde t\ro,441iS 
reales Tara. —Carbonato de sosa de 8a grados 4 95 rs quintal.-
—Tierra jabonosa 4 48 id. id. • , 4 

Nota. L M precios dt los género* anuneiaíM son sin le» Ore-
ck*t i» «ouunos, y la Tenta ai per sayor. 

CIRCO DE PRICE.—A las ooho y media de 
la ¿oche.—Función en la que se ejeenlara El 
alambre volante, Los anillos y El tlotvn dislocado. 
Losdemas pormenores sé anunciarán por car-

CIRCO DEL PRINCIPE.—A las oeíio y me
dia de la noche.—Punción en la que se ejecutarán 
escogidos ejercicios ecuestres y gimnásticos por 
los prii)cipalas artistas. 
, CAMPOS ELÍSEOS.-(TEATRO M\ ROSSHI.)— 

A las Qoho y media de la noche.-—Poííufío, ópera 
en tres astos.—Salón de ooneiertos.—Á las ocho 
y media de la noche.—La banda militar ejecuta
rá diferentes piezas.—Sálon reéreativb.—Lt taja 
misteriosa.—Plaza del teatro.—Función de fuegos 
artificiales.—Los demás pormenares en los car
teles. 

MADRID. 

Imprenta de D. JósS Juaneo y oompaíííi 
EdAtor responsable. 

Torres, l i priricipai. 

ENFERMEDADES SECRETAS 
CUBADAS PRONTA Y RADICALMENTE CON EL 

|VIN BE SALSEPAREILLE ET LES BOLS p'ARMÉNIE 

im DOCTOR ̂ ^ . P ^ - A E Ü E M i C ' ^ ' ^ ''̂ ^̂ •̂  . 
p -)ít,'a'íC3 (fe la Facultad de París, profesor de Medicina, Farmncia'y Botánica, ix-fatihtuíéWico dt las hospitaleí 1 

de Paris, fremiado 6'otiaarias ineaallas y recompensas nacionales, etc., etc. ' 
El is'STSO tan afamáilo del I)'' ch.'Aí<ííí!SlT lo prescriben los niédicos mas célebres como'él ]l>eprtratlvo 

j por escelencia para corar las Kiifcrméiladcs secre tas mas inveteradas, las Vlceraa, Hérpea, Kseró-
Culas,: €:i*an^s y todas las acrimonias de la sangro y óe los humores. 

LoS'lM»l,os del D' CU. AI.I»3¡HTr curan pronta y radicalmente las (Eictnorrea«,Vun tes mas,r«S?í(íe» é 
inveteradas. — Obran con la misma eficacia para la curación de las IFIores Bian'eiúi j las m^tlAeibiies 'de 
las mujeres. 

El TRATAltnchTO del D' Ch. ÁKJÜER'r, elevada i la «Itura de los progresos de la ciencia, se halla 
exento de mercurio, evitando por lo tanto sns peligros j consecuencias; es facilísimo de seguir Janto en tecrito 

I como en viqfe, sin ttue moleste en nada al enfermo; muy poco costoso y puede seguirse en todos los climas y 
I estaciones : su superioridad y eficacia están justificadas por íreinío y ciBco ¿Bof de un eziio Uio^Sro. — {Véafiie 
tas iHtlrucdgnet qut acomfoñan.) 

iMpdeito^nsral «n París, me KentergiMilt té, „ 
Laboratorios de Calderow, Piíncipe i'ó; Simón, Cabaiíero de üiaca i ; Escolar, Plazuela delAa^e 
Semelinos, calle de las Msintas 26; Alicante, Soler, y Estruch; Barcelona, Martí y Artigas; Cádiz 

don Antonio Luengo; Málaga D. Pablo Prolongc; aleñéis, D. Vicente Marín; Santander, Sr. Cerpis, 
Sevilla, señora viuda de Troyano; Béjar, Rodríguez y Martin; Coruña, Moreno; Almería, Gemez Ta-
iavera; Cáceres, Salgs; Murcia, Guerra; Patencia, Fuentes; Vitoria, Arellsno; Zaragoza, íslevan ,y 
Esnarcega; Burgos, Lalléra;Cérdolja, Raya; Vigo,.'AguÍ8r, Oviedo, Díaz Arguelles; Gijon, Cuesta, 
Vbaclete, Gonzaley Rubio y Valladoíid, Gen alez y Reguera. {A) 

FAUSTA r JARABE BE SIS 
A LA CODÉINA. 

R«e<Hn«iichd« féit tedos io)i Médicos contra la gríyt, el aowm, el ftirrotiíle y 
| 0 ^ bk vrritatítíut dil pé^6 , acojídos perfectamente por toaos los raifermos qpe 
^tí&én cela eié» aliiiio inmediato 2 sns decencias, él Jm-ai* j la Pasta áe Bmihd 
tan IttÉpt^tedo Í« teSiS» de los YalsifiesHlores. 

Para qub desüpáreícan éstu susfitnciones cisnsarables en 
úíüjgjMi), pratMiíltHM «se se ejriiara todo frsnde enciendo 
sótrií.cadá j^pdncto de Codlma ú nombre de B«r*jt4 eñ la 

I forma «ignicnte : «t».»*,, i » ^ su u/ium: 

iK^p«ttM reñirá/«át«Mnfi3s,' en París, 3*7, rué Séññti'G-ii* 
á« la Br^itrnürñ. 

DepóíSitoJén Madrid, Caldértaij PWna^jl3, j Eícólaí, plazuela del Ángel, 7, y ea pw 
Jiucias los depositarios de la .Es^siMon Estraugera. (A), 

LIMONADA PURGANTE DE LANGLOIS, 
Los p'-lvos con Que se luce se conserían in-

defiHidamente, y con ellos puede nno mismo,, en 
el momento que Se Éecesite, preparar el purgante 
mas agradable dé todos los conocidos, y éí soTó 
qae que conviene indistintamente á todes las eda-

1 ueay temperamentos.. , , , -, ., , ., 
* ...i^—I —.—i-r*.i¿».ia»-ai:i.¿u—.-•••.I-.111 II fin'- 1.1—iw.—I—• . I -i.i—i.i«.iii- M i ^ ^ - •• 

COMERCIO Db Í A Ñ T I L L A S 

DELDf» 
Callo (áe lá 

Velos de seda, de 14 4 l8 rs, 

MAYO. 
tisósá 15 y 20í bordados, á 2S; de Chantilly, á '8; de guipnr (no

vedad), á 4&; nías tos de gró, á 36; de ^ssé í 44 j SÓ; glasé negro, á 17 y i 9 K ., m'antjras ds 4, 6, 
9,12 y IS duros hasta 1,100 rs. una.—Telas de seda floreada, 8 r«.vara.-« 
todas clases. 

Mantillas y trajes de luto de 
M. CP. C) . . 

PAPEL DEL ESTADO. 
Ss Qómpra empréstita.'roraano, títtulsss d«lji8i|ol:fi1 y de sisas, consolidado, diferido , áiaortizabla 

anticipos, material dj)! tssora, toda clase ds láminas por coHTsrttr y c«aBto papel proceda del Estado 
Dirijánsa á D. Manuel Mosácula, calle de la Victora, üúm 7, escritarié públieo. (13) 

Precio del fraseo, 7 reales con la inslruccien 
ea cinco.Lenguas. Por mayor: Espasicion Estran-
«era, calla Mayor, núm. 10, Madrid. Por menor: 
Calderón, Príncipe, 13, y Escolar, plazuela del 
Ángel, núm. 7. (A. 2168) 

B 
liiliaSlliiiíiiiilM 

Supcriofes á todas las preparaciones conocidas hasta el dia contra las Gonorreas y Blenorrxia» mas inieasa* y 
rebeldes. — Efecto seguro y pronto sin náuseas ni cólicos. —̂ Pácile da tomar en secreto, sin tisana. 

írUTECCIOI^ CfJRATlVA t^ I»ltíÉ!SERVA'riVA,. 
Infalible, cura rápidamente, <íit áolorft, los flnjoi contagiosos i no, en ambos sexos. — Flores blaocts. — AstringenU * 

Ws&Micii, (fñ catuUdiad, {órUOcá les tégurntatos, los preserva dé estíliíaler iJteíaciÓB—PARÍS, fué da UUnht-Si-ñintr*, fw 
Denósito en Madrid, Sr. Calderón, Príncipe, 13, y Sr. Escalar, plazuela del Ángel, 1. 

itlMPOB'rAIITISlMI)!! 
PILDORAS H O L W W A I , 

Esta gran ff-edicina dosméstica Bgura en ta categoría de las primeras necesidades de la vida, porque 
todo el mundo ha llegado á convencerse de que ella cura muchísimas enfermedades, para las cuales lo 
demás renaedioshsbian sido reconocidos como insuttcientaB, Este hecho es hoy patente, y por eso las 
personas debililtadas ó de una constitución débil, encuentran una mejoría inmediata con la fónica in-

uencia de estas pildoras. 
La cantidadad y la cualidad déla bilis son de una importaneia vital para la salud. Las pildoras Hollo-

w»y obra especíalísima y eflcacísimamente sobre el higado, reetiQeantlo Jas irregularidades de este y cu
rando ínlalíbletcente la icteric a; las afecciones biliosas y todas las enfermedades que se deríban del mal 
estado de dicho órgano. 

ENFERMEDADES DE LA"? MUJERES. 
Las irregularidades fuacionales peculiares al bello f exo, son invariablomente corregidas sin sufri

mientos y sm consecuencia alguna perjudicial, por el uso délas pildoras HoUoway. Son la medicÍHa mas 
segura para todas las enfermedades incideatales de hs mujeres, cualquiera que sea la edad de estas, así 
como también para los niilos. 

Las pildoras Holloway Son eficaces muy especialmente para las edferraedades siguientes: 
Accidentes epilépticos. Eníermededes del h'gado. Irregularidades de la meiistrua-
Asma. Enfermedades venéreas. cion. 
Caledturas de toda especie Erisipelas. Lumbago ó mal de ríñones. 
Debili ad 6 falta de fuerzas por Hidropesía. Manehas en el culis. 

_...,_...-_ Ictericia. Obstrucciones. 
Indigestiones, Síntomas secundarios. 
Inflamaciones. Tisis ó consunción pulmonar. 

Estas pildoras son elaboradas bajQ la inspección personal del profesor Holloway, y cada caja va acom-
piSada de una instrucción impresa en español, que esplica el modo de hacer uso de ellas. 

Se venden en el establecimiento general del profesor HoUovfsy, 244, Straad Londres. En Msdrid en 
sa principales boticas. En las provincias, en todas las boticas y droguerías de mas importaacia. 

Los procios de venta son: 7, 18 y 28 rs, cada bote, con proporción á sa íamímo. A. 

6KAÑ líEDALtA 
ESPECIAL DE PLATA, 

" ^ ^ ^ 
1 axtr-.. . ÍJmOtBOCt P ^ 
I ¡Sí' ^ .i.^!»! .Toncmím. \' 

Stcanis.'Asíin 

\\M -EiteoBmvs.xYssTi! 
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ÓEAN MÉDAftA 
AUSEA DE MERlTd, 

DE 

PEESEÉTABA ipoa 
EL EEY 

DE LOS PAIS2S-ÉAJ03. 
m- DE JON&H, FBESENTASA POR 

E I B B T 
D£ LOS B2L0AS, MlEMBBO . D I ,.LÍ FACÜtr iD 

DE M E D I C I N A D E hi. H A Y A , 
C A B A L L E B O Í ) E LÁ OKDBJÍ D E ÍifiOPOÍ.DO DE BÉLGICA, 

RocomendaAo por los Médicos mas disiingiMos y aclniinisirado con muy felix ¿xiío en ta cura de 
LA COHSUHCIOH Y ENFERMEDADES BEL PE,CgO, BKONCHITXS CRÓÑÍeA, ASMA, TOS, 

BSXJMATISMQ .CmVSlQOi X 60TA. ciÓJÍICA, DEÍfILlDÁDi GENERAL, 
EÍÍFEEWEBADES Í|E XA CUflS, SkcSÍTIS, DESFÁLLMsttÉNíb 

DE LOS ÑIÍIOS Y TODOS LOS AÍÉCÍOS ÉMOEÜLdsbs. 
Beooáócid'j í)or las Autoridades fflé'dipas y Cientifioas mas eminentes, como el mas puro 

agradable al paladar, rico eu eletneatoa medicinales, aotivos y esenciales, é iadubitablementa el 
mas eficaz de todos. . 

Se prefiere universalmente oa todas pái:tbá del mundo. 

De las innumerables opiniones médicas y (^entifioas e^i recomendación del Aceite dd 
D'- DE JoíTGH, se lian elegido las siguientes: 

DEIi P S . P E R B I { t A , F . n . S . 

cualquier causa. 
Dolores de cabeza. 
Disenteria. 

Profesor cZé Mátena Médica, en la tfetoerstcíac! 
de Londres, ^c, ¿fc. 

" E s muy justo que el autor, ele las jnasprft . 
fundas investigaciones y do la mejor análisis que 
se haya hecho dé este Aceite, sea -también el ais-
pensador de esta importante medicina. T » sea 
con rospoctó á su color ó sabor, coma á sus pro
piedades químieas, estoy seguro que para ©bjétés 
medicinales no se podria hallar Aceite do superior 
calidad." 

D E S I R H . JM&RSH, B a r o n e t , M . D , , 
Médico Asistefíie de la Ucina en IrlalfíSia, &c., ^e. 

" Ho recetaílo á menudo, el Aceite Moreno-
Clavo de Hígado do Bacalao del Dr. deOongh. 
Ademas de ser :\xa Aceite muy, puro ,y que do 
ningún modo empalaga, es un agente terapéutico 
do mnoMsimo valor." 

D E L S t c . G R A N V I I t l i E , F . R . S . , 
Médico Principal del Hospital Metropolitano dé 

Londres para los Niños Enfermos, ^c, S¡e. 
" E l Dr. Granville ha hallado que el Aceite 

Moíono-Claro de Hígado de Bacalao del Dr. do 
Jough produce el efecto deseado on menos tiempo 
que los otros, y que no causa la náusea é indiges
tión que suele re.?ultar muy á menudo cuándo so 
administra el Aceite Pálido de Tierra-Nueya. 
El Aceito del Dr. de Jongh es ademas mucho mas 
agradable al paladar y los pacientes del Dr. 
Granville lo prefieren siempre." 

i D E L D R . L E T H E B Y , 
Médico Oficial de Sanidad y Primer Analista de 

la. Ciudad,, de Londres, ^c, é¡-c. 
" He tenido frétsuentemente la oportunidad d» 

íÉnalizar el Aceite do Hígado de Bacalao que se 
prepara para uso medicinal en las islas de LoíTo-
5eu en íTorvega, y que se envía al comercio con 
la sa.rioion del Dr. de Jon,gh, do la Haj'a. 

" Creó que es la opinión general, quo este 
Aceite tiene gran poder terapéutico, y .según mis 
investigaoiones, no dudo quo sea purísimo." 

D E L D R . CAIXTOW, 
Presidente do- la Sociedad Médica de Londres, 

4'c., Sfe. 
" Hace muchos años que suelo recetar el Aceite 

Moreno-Claro de Hígado de Bacalao del Dr. de 
Jongh, y hallo que es mucho mas efioas que las 
otras , especies do la misma medicina, que he 
empleado iambien, eon el objeto de probar su 
superioridad relativa.^] 

D E L D R . L A M K & S T E R , F . R . S . , 
Lectofr de Medicina Práctica en la Escuela Médica 

de San. Jorge, en Londres, S-c,, 4'c. 
" Considero que la pureza y genuinidad de esto 

Aeeite están aseguradas en su preparación por la 
atencio» personal de un químico tan distinguido 
y médico tan inteligente como el Dr. de Jongh. 
¡Por consiguiente, estoy persuadido que el Aceite 
de Hígado dé Bacalao que se vende bajo Su 
gEiirantía, debe ser preferido á todos los otros, én 
cuanto á su pureza y eficacia medicinal." 

So 'vende solamente en hotellas selladas con una cápsula metálica estampada, y rotidadas con el 
sello y firma del Dr. DE JONGH, y can la firma de sus únicos Consignatarios. Sin estas Harcas 
ninguno pneáe ser gonulno. Con cada botella se dan insirnicdones impresas en español, y también 
numerosos iesiimonios de los mas eminentes Médicos y Químicos cientificos, 

P B E C I O S E N ESFAflA: 

Uedia pinta imperial ingíesá, 18 rs.; una pinta imperial inglesa, 34 rs, 
^ J ÚNICOS CONSIGNATAEIOS T AGENTES, f 

Sres. ÁNSAR, HARFOED Y COMPs N? 77, STRAUD, LONDRES. ^(, 
Se vende en España y en todos los paises.por todos los principales drogueros y hotioarios. 

Laboratorioslfle^Caíderon. Príncipe 13 y de.EscoIsr, Plazuela del Angel̂  7, Fn proT incia 
dsiepotario» del«.E«posicion.Estrangera, _„ .....i,^.».... 

CONTINUA LA ÍNFOBMACION DE TES-
tigos promovida por los sonoros Casaui y Duplat, 
del comercio de Maracaibo, relativa á la curación 
de la lípra por medio delRob Boy eau 1 alfecteur. 

(Véase el núm. del 6 del corriente) 

JUZGADO CA^T0HAL DÉ ESCUQUE, 
El mismo dia compareció Lucía Aidana, vecina 

de esta KÍlia y legítima esposa de Jesús, MateoJ; 
examinada con arreglo U interrogatorio, dijo al 
primero: que es cierto y positivo en todassus par--
te.', y que por consecuencia de la orden que dio el 
señor gefe político, vive hoy cotí su referiao espo
so y su hija Pilar íuera de la población. Al segun
do: que es,muy cierto que por el uso que su esposO 
ha hecho del Rob Laffecteur, lo misino que su hija 
Pilar, el cual es la esponente quien se lo ha estado 
dando por disposición del médico Sr. Castellanos, 
se hallan tan alentados, qu tu hija casi está buena 
y su esposo muy mejor, sin los tubérculos, con di
ferente color del que tenían por conj6cuencia del 
Lázaro, co i la sensibilidad recobrada y las úlceras 
cicBtriíadas; todo debido al uso del espresado es
pecífico. Al tercero: que si hubiera continuado to-
m.indo el específico, cree la esponente que la es
tarían perfectamente sanos; pero que como carecen 
de recursos no ha podido proporcionárselo. Con
cluida se leyó, manifestó su conformidad y no fir
ma por no saber—Ángel Sánchez.--Isidro Lizauz, 
secretario. 

José María Basas y Ricardo Enriquez, el pri
mero, jefe municipal del cantón de Escuque, y el 
segundo, jefe de parroquia de esta cabecera, certí-
ficrmos: que los señores doctor Guillermo Tell y 
Villegas, Ángel Sánchez, Isidro Lizauz, son como 
se titulan; el primero abogado de la repiíblica, el 
segundojuez cantonal, y el tercero secretario, y 
que tas firmas que usan en este justificativo son 
lasqueacostumbran pública y privadamente. Tam
bién certificamos que los señores José Gregorio 
Castsllanos y Miguel Ordoñez ejercen en este lugar 
hace algunos años la profesión de médicos, y que 
él primoro ha ejercido últimamente el destino de 
medico de sanidad en la parroquia de Betejeque, 
poa nombramiento que liize en él el J. B. A. B. de 
este cantón. Escuque, marzo 1." de 1861.—José 
María Gasas,—-Ricardo Enriquez. 

José Emilio González, gobernador, jefe supe
rior político de la provincia de Trajillo, certifico: 
que los señores José María Casas y Ricardo Enri
quez, son como se lilBlan, el primero jefe munici
pal del cantón Escuque, de esta provincia, el se
gundo jefe de parroquia de la cabecera del mismo, 
y de conformidad con lo pedido [orla parte-intere-
sada, espido la presente, aüadiendo que las firmas 
de los espresados individuos, que autorizan la an
terior certificación es la misma que usan y acostum
bran y que merecen fé en sus actos públicos y 
privados. Tcujillo, marzo 5 de 1861.—F. E. Gon
zález.—El secretario del gobierno, Andrés María 
Yiagorri. 

Nos, vicecónsul de Francia en Maracibo, cer
tificamos: quo la firma de mas arriba es verdadera
mente la del Sr. 1*'. E. González, gobernador y je
fe político de la provincia do Trujillo (República 
deVenezuela) y á la cual debe prestársele fé tanto 
entela de juicio como en particular. En testimonio 
deis cual firmamos las presentes y sellamos con 
nuestro sello en Maracaibo á lOde marzo de 1861. 

El 'Vicecónsul de Francia, P. Casaux. 
El ministro de Nesíocios esrra- jeros certifica 

verdadera la firma de M. P. Casaux.—Paris 20 de 
enero de 1862.—Por outorizacion del mmistro, 
por el subdirector, jefe d*» la cancillería, Dubois. 

FIN. 
El dojtor giradeau de San Gervais, c2, rué 

Micher, Paris; admite consultaciones gratuitas por 
correspondecia. (A.) 

NUEVO VEHDAJE 
PARA LA C RACIÓN DE LAS HERNIAS. 
Gracias aun mecanismo sencillo, ingenioso y 

eficaz, reconocido por las mas notables celebridades 
médicas, el paciente mismo puede dar á la pelota 
el punto de presión que mejor conveoga á la hernia 
es mas suave, mas cómodo V co molesta al enfermo 
en niDguno áe sus movimientos. Tratamiento de 
líS delormidajcs y venta de cinturas abdomina es, 
suspeasorios y medias elásticas en casa del misino 
ínyfBtor. 

No hay ningún depósito en parte alguna á fin d 
evitar las faísificaciones. Puede dirigirie directa
mente al inventor Henrique Biandetti, privilegiado 
y premiado eon 14 mea. París, rué "Vivienne, 48 

{A..2123) 

BOB LAFFECTEUR. 
El Rib Bojveau Ljiftecteur es «i único autori-

tió f (iarahtizadó legitimó con la fima del doc-
ar )G)raúdeau da Sam't-Gervais. Es muy superior 
«tedios los jarabes depurativos y reemplaza al 

cute,de hígado de bacalao, al jarabe aníi-escor-
oúticp, á las esencias de zarzaj»arrilia igualtoeota 
<pi6 á todas las prejiaraciones que táeuea por basa 
yodo; oro 6 raercurioi 

.Oe un* dig^gjtion fácil, grat(» al paladar y al ol-
fito, elíiob.wt^jesüuaeadade por los raed»™» áe 
t&do| los países para curar las ermedac)6<! cu 
tsneas, los empeines, los abusos, los cánceres, 
las ulceras, la sarna dsgenorada, las escrófu Itó, ei 
escorbuto, perdidos, te. • 

También se receta el Rob Boyveau-La{fécte\i? 
pas;a el tratamiento de las afecciones de ios siste
mas nervioso. y-fibieproso roso, tales como gota, 
marasmo, reumatismo» hípocondtjá, parálisis» e»~ 
erilidad, pérdida de qariíes, aneuri|nia dal cora
zón, catarros de la vejiga, úlceras del útero, pairá-
risiá mensual, golpes de"sañg;re, oscilación, almor
ranas, tumores blancos, tos tenaz, asma nerviosa 
hidrócefes,'hidropesías, mal de piedra, cólicos pe-
rjódíeos, enfermedades del hígado, gastritis, gas
troenteritis, etc. . . . 

E4ereí3edipde,moy buen gusto y muy fácil» 
iiomar con el mayor sigilo, se emplea ea la marica 
real hace mas de sesen^ años y cura en poco tiem
po, cbn muy pocos gastos y sin temor de recaidas-
bs flujos venéreos antiguo» f modernos, las flos 
res blancas, los cánceres del útero, las ulceracio
nes, retractaciones y afectos de la vejiga y todas 
ais enfermedades sifilíticas nuevas, inveteradas ó 
rebeldes al mercurio y á otrosíemedios. 

Precios: 24 y 40 rs. botella*, 
El Rob se vende en casa de los principales farr 

macépticos, y hay depósitos generales ea cáea d 
señores: 

DEPÓSITOS AUTORIZADOS. 

ESBPAÍÍA. — Albacete, González. — Alican-
es, Sol^r y.co.iBfañia.—Algscieas, J o ^ deMu-
liO.-rBarKjelonaj, José Mar,tí, Magín Risalta Viiü 
ra y |Pou, Pedro Cuyas,! Borrallj hermanos.-^ 
Bayopa, Lebeuf.—Bilbao, Arriaga, Mouasterio'— 
Burgos, Barrio .Canal Julián de laLlera León cr 
Bia.-B8dájoz, Ignacio Ordonez.—Cáceres, doct 
aas.—Cáéiz, Salesse, Muñoz Praanciseo Mendor 
alBoor Jo4é María Mateos, Taconnet y compañf», 
Gumáis y compañía.—Cartagena, Pablo Márquez, 
a Córdoba, Bíiya,~Elda,ülzurrun ds Sax.—Ge
rona, Ganig?,—Gibraltar, i Pantez, Patrón y DuJ 
vich.-Híiesca, Sagnsta, Gnallar,—Jaén, Pérez Al̂  
bar.—J^tiva, Serapio Artigues.—-Jerez d(í la Fron
tera, Joaqain Fontan, Ortega.—León, Merino.— 
Lisboa, Barat, Alvez de Acebe do.—Madrid, Jos 
Siman, aponte general, Borrell hermanos, Vicent, 
Caldearon, tjíica plazueladel Ángel, 7, V. Vinuesa 
Manu«l Santistéban, Cesáreo M. Somolines, Euge 
nio Esteban Díaz, Carlos Ulzurrun.—Málaga, Pa-
itlo Prolongo.—Oviedo, Manuel Diaz —Arguelles, 
geneia, Heras.—Oporto, Áraujo.—Pamplona, Mi
guel Laada.—Santander, José Martínez"; Bernarda 
Corpas.—San Francisco, Senüly.—San Sebastian. 
Ordozgoiti.—Sevilla, Miguel Espinosa, J. Camp? 
Francisco G. Otero, y Troyano, calle de Colche, 
núm 36. — Tarragona .Tomás Cuchí, Castillo y 
eompañia.—. Toledo, Pérez. — Valencia, Vicento 
Greus,-Valladoíid, Mariano de la Torre.—Vite. 
n. Zabala, Arellan*—Zaragoza, Juan Herain. 

CASA CENTÍIA.L 
de fotografía. 

A. BRIOIS, rué de la Douane, 4, París. Fábrica 
especial de toda clase de prodfuctos y aparatos pa

ra la fotografía. 
Depósito en Madrid, Esposicion Esatrngera, 

calle Mayor, 10, (A. 2,096) 

SELLOS DE CORREO. 
Se desean obtener ? «lio "antiguos de correo 

(inulitizado» ó no), de Portugal, con preferencia 
con el busto de doña María de la Glori», de Espi
na, de Cuba, de Haití, Puerto Rico y otras pose
siones españolas. 

Dirigirse indicándolos piec'os á Tho. C.Nunn 
y compaaía, 18, iron rconger lañe Londres, (In
glaterra. (A. 2163) 


